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I N T R O D U C C I O N 

Es innegable el esfuerzo que se ha hecho en los últimos años respecto a la 

formación del invidente con miras siempre a que se pueda desempeñar satis 

factoriamente en la sociedad, sentirse útil y realizarse como persona. 

Pero también es cierto que no todo lo que se desea se ha hecho con los in 

videntes debido seguramente a factores tan variados como los económicos ca 

rencia de personal especial izado y sobre todo la falta de formación del invi 

dente en un sentido correcto. Unas veces se ha pretendido prepararlo laboral 

mente, otras asilarlos; aislándolos de la sociedad o pretendiendo que el pro 

blema del invidente es únicamente económico y nada más. 

A través de este trabajo se llega a mostrar que la formación integral del in 

vidente es la premisa fundamental para su integración socia l , para el lo hemos 

querido partir desde c inco puntos diferentes que nos parecen estratégicos: 

La evolución histórica de la situación del invidente en la sociedad tanto 

a nivel mundial como latinoamericano y colombiano. 

vi 



Algunas reflexiones teóricas acerca de la manera como debe llevarse a 

cabo la formación integral del mismo invidente. 

Los esfuerzos que se han hecho y se están haciendo en algunos países 

más avanzados que el nuestro en estos menesteres con personas minusvó 

lidas. 

Las comprobaciones de las encuestas realizadas a invidentes, sus padres, 

educadores y empleadores; y 

Un diseño de proyecto de trabajo con invidentes en la ciudad de Mede 

l l ín, teniendo en cuenta su contexto social actual. 

Desde estas c inco perspectivas se deduce que sólo si se forma integralmente 

(en todas sus posibilidades) al invidente, podemos llegar a tener un individuo 

adaptado, realizado como persona y útil a la sociedad. 

Es esta investigación un pequeño aporte a todo este esfuerzo que se hace hoy 

por la educación de personas especiales inquietando a quienes se acerquen a 

ella para que comprendan que el invidente es una persona normal, con infini 

dad de posibil idades como cualquiera, que si se le da una oportunidad, ayu 

dándolo a desarrollar sus demás capacidades, la plenitud de sus potencias, ten 

dremos un hombre fe l i z , realizado y útil a la comunidad donde v ive; preten 

de además apoyándose en un diagnóst ico, mejorar lo que se hace en estos mo 

mentos y apoyar futuros campos de acc ión . 



Agradecemos a la Universidad de Antioquia todos los aportes que hemos re 

cibido durante estos años de estudio, lo mismo que a los profesores que nos 

han brindado su apoyo incondicional. 
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1 . P R O B L E M A T I C A DEL I N V I D E N T E 

1.1 T R A T A M I E N T O S O C I A L 

1 . 1 .1 En la historia. En un comienzo la humanidad tomó al invidente co 

mo a un invál ido, un incapacitado, un inútil; esta actitud influyó para que 

fuera clasif icado como "mend i go " . En una época fué tanta la crueldad para 

con ellos, que por ejemplo en el tiempo de Carlomagno, "éste tuvo que re 

currir a la imposición de severos castigos a quienes los maltrataran" (1). 

Más tarde la opinión públ ica fué motivada para que interviniera en la solu 

ción del problema humano del invidente y se "crearon instituciones de bene 

ficencia que respondieron a sus necesidades más urgentes" (2). 

Durante el s ig lo IV nace en Or iente, con la influencia cristiana, la asisten 

cia caritativa a los invidentes, brindada en "rudimentarios planteles y con 

el mínimo de comodidades" (3). 

(1) CORTES , M a r í a Eugenia. "E l invidente un segregado s o c i a l " . Tesis 
de grado. U . de A . Mede l l í n . 1986. 

(2) Ibid. 

(3) Ibid. 



M u y avanzada la Edad Med i a , algunas personas importantes de la sociedad, 

se dieron a la tarea de ayudar a los ciegos, proporcionándoles algunos ele 

mentos de trabajo para que realizaran algunas labores útiles (4). 

En 1670 un monje italiano llamado Lana Terzi, publicó una obra en la cual 

indicaba como enseñar a leer a los ciegos (5). 

" En 1749, Diderot real izó un estudio en el cual anal iza el comportamiento 

de los c iegos, además dió los primeros pasos en el alfabeto de alto relieve 

y en los procedimientos para la educación de los mismos invidentes y su in 

tegración al medio en que viven (6). 

Valent ín Hauy se dedicó a la enseñanza de los invidentes, buscando la cola 

boración de la sociedad filantrópica de la época. En 1 785 fundó un plantel 

con 12 c iegos, alcanzando tantos adelantos que en 1786 el rey Luis X V I lo 

condecoró en el Palacio de Versal les. Durante la Revolución Francesa casi 

desaparece dicha institución, pero la Nueva Asamblea Constituyente le brin 

dó su total apoyo. El trabajo de Hauy hizo eco en Europa y en 1791 se fun 

dó otro asi lo en Liverpool donde recibieron educación muchos c iegos. En 1793 

apareció otro en Edimburgo. 

(4) Ibid. 

(5) Ibid. 

(6) B U E N O , Car los . " La promoción personal de los ciegos y su dignidad 
humana" . Edit. Rioso, Barcelona, 1966. 
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Más tarde un alumno de Hauy , Luis Braille inventó el alfabeto que l leva su 

nombre. Este alfabeto vino a dotar a los ciegos del instrumento cultural que 

tentó necesitaban. El sistema de aprendizaje propuesto por Hauy había sido 

muy útil pero ex i g í a en los ciegos una gran agudez táctil que la mayoría no 

a lcanzaba. Con el sistema de Brail le, los ciegos lograron leer de 120 a 170 

palabras por minuto. Era fácil y práctico tanto para la lectura como para la 

escritura, con el tiempo se adoptó umversalmente y desde su invención la 

educación de los invidentes se universal izó. 

La escritura de este alfabeto se real iza mediente una plencha 
de madera o metal el la cual se graben surcos paralelos en 
sentido hor izontal. A esta plancha se superpone otra que está 
constituida por filas rectangulares que abarcan tres surcos y 
que constituyen los generadores de las letras. Se coloca el pa 
peí y mediante un punzón se graba en cada rectángulo una le 
tra'.1 (7). 

Hay en el mundo más de 500 millones de discapacitados (una de cada diez per 

sonas), y aunque gozan de los mismos derechos fundamentales de todo ser huma 

no (aprender, trabajar, crear, formar un hogar, etc.) siguen "v iv iendo en pa í 

ses que ignoren la forma de hacer efectivos esos derechos y con demasiada fre 

cuencia, se les n iega las posibilidades que les corresponde" (8) 

(7) M O R E N O , Hemcndo. Estudios sociológicos sobre el rendimiento de los 
c iegos. Monograf ía U. de S. Buenaventura. Fotocopias. Mede l l í n . 
1976. 

(8) Var ios. Proclama por la rehabilitación internacional. Mad r i d . 1982. 

Peg. 2 . Fol leto. 



1 .1 .2 En Amér ica Latina. En 1902 se creó la Organ izac ión Panamericana 

de la Sa lud, O . P . S . , que vela por la salud del Pueblo Latinoamericano; uno 

de sus objetivos primordiales es la integración activa de las personas incapa 

citadas (entre ellas a los invidentes) a la v ida social y productiva de las na 

ciones. 

Sin embargo, a pesar de las buenas intenciones se ha hecho muy poco por los 

invidentes en el Continente. Posiblemente las razones sean muchas, entre ellas 

queremos, destacar las siguientes: 

Falta de interés gubernamental en todos los países del área. 

Problemas económicos que inciden en los presupuestos que se dedican a 

la educac ión . 

Falta de conf ianza en las potencialidades del c iego, el descuido en su 

educación y la tendencia a negar sus posibil idades. 

Existe hoy la conc ienc ia de hacer algo por los invidentes, aunque en muchos 

pafses del área se carece de la orientación y asesoramiento profesional adecúa 

dos, que ponga en ejecución lo que se desea hacer. No se cuenta con perso 

nal científico y técnicamente preparado para llevar adelante los servicios y 

programas orientados hac ia fines y objetivos claros y definidos. Hay carencia 

de material d idáct ico, de literatura Braille y profesional. Las instituciones re 

sidenciales para ciegos que aún subsisten son discriminadoras y la educación 



que imparten es más bien de información que de formación. En algunas partes 

se han creado cooperativas de trabajo y sociedades de socorro mutuo, pero 

en la realidad no han dado los resultados deseados. 

1 . 1 . 3 En Colombia. El gestor de la idea de educar a los ciegos en Colom 

bia fue Don Próspero Patiño en 1898. Pero fue en 1923 cuando elaboró un tra 

bajo pedagógico en la Universidad de Ant ioquia que despertó interés y la Go 

bernación expidió el Decreto de enero de 1925 N? 4 con el cual se comien 

za la fundación de instituciones para c iegos. 

Actualmente la institución más representativa con relación a la asistencia so 

cial y educacional de los ciegos es el Instituto Nac iona l para Ciegos " I N C I " . 

I n s t i t u t o N a c i o n a l p a r a C i e g o s " I N C I " . e n 1955 s e expidió e l 

Decreto Ley 1955 que ordenó la disolución y l iquidación de la Federación Na 

cional de Ciegos y Sordomudos y la creación en su defecto del Instituto Na 

cional para Ciegos " I N C I " y del Instituto Nac ional para Sordos " I N S O R " . Es 

ta norma fue suspendida en ese mismo año, pero rev iv ida nuevamente mediente 

el Decreto Ley 0311 de 1957, aunque solo se reconoció en 1964. 

El Decreto 2156 de 1972 clasif icó al " I N C I " como el establecimiento públ ico 

nacional y lo adscribió al Minister io de Educación, reformando y aprobando 

sus estatutos. 



En diciembre 7 de 1966 se instaló el primer Consejo Directivo y el primero 

de junio de 1967 se inició la planeación y organización del " I N C I " . 

Las políticas del " I N C I " a nivel nacional pueden resumirse en las siguientes: 

Los limitados visuales tienen derecho a igualdad de oportunidades en progra 

mas que más estén de acuerdo con sus posibil idades y condiciones. 

El limitado v i sua l , es ante todo una persona con dignidad y con potenciales 

necesarios para realizar y lograr un desarrollo armónico del país. 

Entre los objetivos de esta institución podemos destacar: 

La educación y reeducación (rehabilitación) integrales de los limítales vi 

suales. 

El bienestar social de los mismos. 

La prevención de la ceguera. 

La restauración de la vista. 

Lo anterior se cumple a través de su función principal de orientador de la po 

lítica del gobierno nacional en relación con los ciegos y a través de los si 

guien tes programas: 

Investigación y planeamiento: con la asesoría de organismos nacionales e 
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internacionales, se estudian las necesidades de los limitados y se prospec 

tan los servicios requeridos. 

Especial ización de personal: En cooperación con la Universidad N a c i o n a l , 

el Ministerio de Educación y la Fundación Americana para ciegos de ul 

tramar, se prepara personal docente especia l izado. 

Educación; Promueve y fomenta la educación y la cultura de los niños y 

¡óvenes limitados v isuales, a través de los programas integrados y los ser 

v ic ios de capacitación en el " I N C I " y a domic i l io . 

Reeducación (Rehabil itación): Prepara a la persona c iega , no importando 

su nivel socio-económico o cultural, para incorporarse o reintegrarse a la 

productividad y a una v ida satisfactoria como miembro de la comunidad. 

Fomento del trabajo: Entrena a jóvenes y adultos ciegos en talleres, con 

pago de participación por producto terminado, de acuerdo con el rendi 

miento ind iv idua l . Subcontratación de operaciones de ensamble, empaque 

y producción de manualidades, artesón Tas, artículos en madera, elementos 

de aseo, material d idáct ico, etc. 

Servicios Sociales: Hace la inscripción, evaluación y diagnóstico soc io -

económico, promoción y desarrollo de las potencialidades y habilidades del 

limitado v isual, mediante programas de bienestar soc ia l . 

Prevención de la ceguera: Trabaja con la cooperación de la sociedad co 



lombiano de Ofta lmolog ía y el Ministerio de Salud Públ ica, por ía sa 

lud ocular y conservación de la visión de la poblac ión, evitando así, 

el incremento del número de c iegos. 

Servicios Culturales: Produce y suministra libros en brai l le, ayudas carto 

gráficas e ilustraciones en alto relieve para el país y fuera de é l . Próxima 

mente producirá libros hablados en microtipo en tinta y material d idáct ico. 

Ofrece servicio gratuito de bibl ioteca especial izada de consulta y biblio 

teca circúlente en braille para todo el país. Suministra equipo y material 

especial para c iegos, nacional e importado, a precio de costo. 

1 . 1 . 4 En Medellín. La educación del limitado visual se inició en Mede 

llfn en 1925 con el maestro Francisco Luis Hernández; dir igió la Escuela que 

l leva su nombre, hasta 1960. Desde 1961 hasta 1986 estuvo dir ig ida por los 

hermanos de San G a b r i e l . En la actualidad depende de la Div is ión de Educa 

ción Especial de la Secretaría de Educación con las siguientes políticas y pro 

gramas: 

La educación especial es un derecho del niño limitado y una obl igación 

del G o b i e r n o . 

El limitado como persona, tiene los mismos derechos que los demás. 

Es fundamentalmente impórtente el aspecto preventivo tanto a nivel fami 

liar como regional. 



Prioritariamente al niño limitado debe ser atendido educativamente a la 

más temprana edad posible. 

La educación especial debe orientarse hac ia una formación profesional 

para el trabajo. 

La educación especial debe estar integrada en lo posible a la educación 

regular. 

La educación mixta y en el medio es mejor que la segregación. 
i. 

El personal técnico y administrativo de la división de educación especial 

requiere actual ización permanente. 

El n iño limitado exige una metodología, una asistencia y una atención 

especial, pero no con lástima o sobreprotección. 

La educación especial está intimamente l igada a programas de salud y re 

creación. 

La educación especial fundamenta toda su acción en las posibilidades del 

n iño, no en sus l imitaciones. 

La educación especial debe promover actividades de tipo social, cultural 

y recreativo con otras entidades de educación regular para propiciar la 

integración con la comunidad. 



Los currfculos de la educación especial deben hacer énfasis (entre el 

pre-escolar y el quinto de primaria) en los aspectos de orientación y 

movi l idad, lecto-escritura brai l le, estenografía, escritura a lápiz, meca 

nografía, manejo de abaco, música, complementadas con las áreas de 

educación f ís ica, recreación y deporte. 

Esta escuela tiene como objetivo final proporcionar a los niños inviden 

tes los pre-requisitos educativos que le faciliten la integración en s u m e 

dio lo más pronto posible. 

Todos los invidentes del departamento, entre los 5 y 13 años pueden acu 

dir a esta institución para obtener la educación básica primaria. 

A pesar de la buena voluntad de las políticas anteriores en Medel l ín es más 

bien poca la importancia que se le ha dado al limitado visual, sobre todo 

a los mayores de edad. V para muestra nosotros comprobamos que en el de 

partamento de Estadística D A Ñ E , seccional de Medel l ín , no tienen ningún 

dato sobre la población de invidentes en la ciudad. 

Finalmente existe también en M e d e l l í n otras instituciones que aunque no se 

dedican directamente de la educación y capacitación del invidente, sí bus 

can su integración y o rgan izac ión . Tenemos las siguientes: 

La Cooperativa Nac iona l de C iegos : Fundada en 1946 en el mes de ju 

nio, mediante Resolución N ? 6 3 0 . 



En la actualidad la Cooperat iva tiene 176 socios, la mayoría son traba 

¡adores independientes. 

Los objetivos de la cooperativa son: La ayuda económica, cursos de ca 

pacitación; servicios médicos y préstamos (especialmente para v iv ienda). 

Esta entidad es un ejemplo para relievar las capacidades de los inviden 

tes, pues es una entidad creada, organizada y dirigida por ciegos, quie 

nes al verse desprotegidos por las autoridades gubernamentales, han que 

rido salir con recursos y esfuerzos personales. 

Club deportivo de ciegos: Integrado en su gran mayoría por miembros de 

la cooperativa quienes sintieron la necesidad de recreación, ya que no 

encontraban sitio para e l l o . 

El objetivo principal del C lub es la Recreación del invidente y su fami 

l ia. A l l í organizan competencias deportivas y hay espacios para la próc 

tica de deportes. 

Esta entidad también fue creada y es sostenida con el esfuerzo personal 

de la comunidad de invidentes que la integran. 



2 . M A R C O T E O R I C O 

2 .1 E L E M E N T O S F U N D A M E N T A L E S A TENER EN C U E N T A PARA LA 

F O R M A C I O N DEL I N V I D E N T E 

2 . 1 . 1 Autonomía y Responsabilidad. Toda persona humana a lcanza su pl 

na real ización personal en la medida que sea autónoma y responsable. Si 

camina sus fuerzas en la búsqueda de la libertad y de la responsabilidad es 

taró poniendo las bases para conseguir en el futuro una madurez humana sa 

tisfactoria. 

En el caso concreto del invidente creemos que es necesario: 

Un tratamiento especial que busque crear condiciones que 
le permitan comprometerse directamente en la práctica de 
una autonomía por muy elemental que sea al principio, te 
niendo en cuenta que dicha autonomía no la puede adqui 
rir por medio de una ayuda directa de otra persona; el pa 
peí del asesor (Padre de famil ia, educador, s icólogo, etc.) 
será el de ser catalizador de un proceso emprendido por el 
mismo invidente evitando determinarlo. (9) 

(9) R O G E R , Car los . Fisioterapia y Relaciones Humanas. Ed. A l faguara . 
Madr id . 1977. pp. 89 . 
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Existen dos características esenciales que pueden ayudar al invidente a orien 

tar de una manera positiva su vida y sus capacidades en la búsqueda de la 

libertad y la responsabil idad. Estas dos características las podemos denominar 

con las palabras S E G U R I D A D Y C A L O R . 

Como la seguridad interna es un sentimiento bastante d i f íc i l de definir y to 

davía más, describir cómo se establece; lo que vamos a hacer es un esbozo 

de motivos que se oponen a su establecimiento en el invidente y que deter 

minan de una u otra forma su personalidad y su actitud frente a la vida y a 

los demás: 

El invidente busca su seguridad pidiendo confianza, que lo reconforten, 

lo animen de un modo directo y expl íc i to. Q u e alguien le reemplace su 

ceguera. Esta manera de comportarse es justificable cuando se trata de 

niños muy pequeños o de adultos invidentes con capacidad muy escasa 

de autoayudarse. Fuera de estos casos esta actitud representa una forma 

de necesidad de un paternalismo que le obstaculiza su crecimiento y ma 

duración. 

Es necesario siempre partir de la realidad subjetiva del invidente: " N o 

v e o " . Ese es el hecho. Este "no ver " lo limita, y si alguien le traduce 

este dato a términos de normalidad, "eso no es nada g r a v e " . "Usted tie 

ne muchas otras capacidades" . "El mismo invidente se encuentra ante una 

doble tarea. El continúa sintiendo que le falta algo pero a la vez debe 
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aceptar una opinión ajena a la realidad que percibe y muchas veces 

aceptar también que su conducta se debe articular de acuerdo a esta 

opinión impuesta". (10) Es imposible que el invidente en esta posición 

confusa y confl ict iva pueda salir con éxito y en última instancia se en 

trega para que lo cuiden, le reemplacen su ceguera con los debidos 

cuidados. Depender totalmente de otros. 

En segundo lugar la mayoría de los invidentes experimentan un a l i v i o 

muy real ante la idea de que son como todo el mundo, que no son más 

extraños, más débiles que nadie. Pero la pregunta es: ¿ E s t a posición tan 

agradable es lo mismo de benef ic iosa? ¿ E s favorable a su crecimiento y 

maduración? 'Se podría responder que el hecho de sentirse clasif icado en 

la media, como la mayoría, representa un estímulo positivo de la esti 

ma de si mismo, puesto que el mismo invidente se clasif icaba muy por 

debajo de tal n i v e l . Y como la estima de si mismo es una condición de 

crecimiento personal, todo aumento del invidente de tal condición favo 

rece su madurez. 

Este razonamiento anterior es correcto hasta cierto punto porque tiende 

a proponer el n ive l de la media como el nivel adecuado, como la "ñor 

ma", sin embargo no será más bien que trata de condicionar al inviden 

te a un nivel de mediocridad, de dificultar sus tendencias a la evolución 

(10) Ib Ídem pg . 8 3 . 
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de una perfección mayor, que debería ser el ideal en lo que se refiere 

a personas minusvál idas? 

Después de un tiempo desde la primera impresión de a l iv io sentida en 

la fase anterior, el invidente no puede escapar a una conclusión estre 

mecedora, de un momento a otro se da cuenta de forma segura que cier 

tos comportamientos de su personalidad son anormales y extraños, que se 

ha equivocado completamente en la posición tomada frente a su ceguera; 

esto lo l levará a concluir que lo que pasa es que no puede confiar en 

su propio juicio; como se siente incapaz de juzgar tiende a abdicar an 

te todo esfuerzo de pensamiento. D icho de otro modo "e l invidente v ive 

cada vez menos como un ser capaz de juzgar, y elegir y forjar su desti 

no según su propio criterio, de dar a su existencia un estilo personal " . 

(11) 

V iene después para el invidente una apertura a una experiencia distinta, 

que es una combinación de v i g i l anc ia y descanso mental. En tal estado 

de ánimo el invidente es capaz de adoptar respecto de sí misma una ac 

titud en cierto modo objetiva. El invidente se muestra dispuesto a lanzar 

se a cualquier pista sin tener que asegurarse previamente que no tiene 

pel igros. En efecto una exploración de las capacidades del yo guiadas 

(11) Ib ídem. p g . 8 4 . 
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únicamente por hipótesis de peligro, haciendo intervenir sentimientos de 

inferioridad corre el riesgo de falsear las conclusiones que el invidente 

saca de su experiencia. 

El invidente comienza a poner en práctica los resortes de una actividad 

autónoma, por muy debilitados que estén al pr incipio. "Autodetermina 

ción significa que él va a su paso, que lo importante son sus ¡deas, sus 

selecciones, sus decisiones, que tiene derecho a cambiar de ritmo sin ra 

zón aparente y sin que tenga que justificarse". (12) 

Finalmente se da el caso del invidente que es consciente de dos elemen 

tos de su personalidad: Las defensas, que son una barrera entre él y su 

experiencia y el espíritu abierto y de crecimiento que de él se s igue. 

El busca eliminar unas (las barreras) y favorecer los otros (espíritu abier 

to y crecimiento). Pero también es consciente de que las tendencias de 

fensivas y las tendencias de crecimiento se entremezclan de tal manera 

que al arrancar unas se corre el riesgo de destruir las otras. 

El sabe que en el caso de amenaza, de crisis y conflictos se 
rios el recurso a las barreras puede ser temporalmente en úni 
co medio de protección contra el derrumbamiento de su perso 
nal idad y que por lo mismo no se trata de liberarse de sus 
defensas sino de su angustia. El sabe que si sus defensas se 
rompen queda muy vulnerable y está expuesto a una especie 

(13) Ib idem. pg. 90. 
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de inversión de las fuerzas de crecimiento y que va a evo 
I ucionar no hacia la autodeterminación sino a una seudode 
terminación, que no es más que una independencia arbitra 
ria de las convenciones de su cultura o de la gente que "lo 
rodea. Es un no-conformismo que de pronto se erige en sis_ 
tema. Y lo peor de todo es que el invidente llegue a con 
siderar esta marcha retrógrada como una conquista y llevaj-
lo a que en vez de racionalizar su defecto (la falta de vi 
sión) trate de concentrarse en este aspecto negativo y acer^ 
tuarlo con una franqueza casi cruel. Esta táctica de desa 
creditar su propio yo puede representar una especie de men 
dicidad a fect iva " . (13) 

El problema grave es que las personas invidentes suelen detectar muy 

bien las ocasiones de explotación afectiva de los demás. Lo importante 

aquí es que el invidente sea consciente de esta posibilidad y que tenga 

el equilibrio suficiente para liberarse de su angustia sin romper sus barre 

ras de defensa respecto a su experiencia externa y canalizar sus fuerzas 

de crecimiento de manera positiva. 

Al denominar la segunda característica como C A L O R , no estamos hablan 

do de amistad, de amabilidad ni de benevolencia, sino de una cualidad 

interna en el invidente; es una posición de apertura a quien quiera acer 

carse ayudarlo, es capacidad de recibir, de aceptar a los que no tienen 

su misma deficiencia f ís ica. 

Este calor humano debe ser la expresión del derecho que el invidente tíe 

(13) Ib idem. pg . 90. 
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ne de autodeterminación, la expresión de su necesidad vital de ser ama 

do, de v iv i r en unidad con Otros. A esta forma de necesidad de ser 

amado por parte del invidente debe haber una respuesta por parte del 

Otro de amor no posesivo sino de un modo que le permita al invidente 

ser una persona distinta, con ¡deas y sentimientos propios y una manera 

de ser que le es exclusivamente personal. 

2 . 1 . 2 El asesor y el invidente. Denominamos con la palabra asesor a to 

do el que tiene que ver con el invidente (Padres de famil ia, Educadores, Si 

cólogos, e tc . ) . Es el que trata de ayudarlo en su maduración personal, en 

la búsqueda de su autenticidad y responsabilidad. 

Pensamos que se trata de una verdadera profesión que requiere dos clases de 

competencia: 

Una formación especial y ciertos atributos personales. 

Generalmente la primera se considera primordial (en el caso de un odontólogo 

u otro profesional es obvio que por más atrayente que sea su personalidad no 

atraerá la clientela sino tiene competencia profesional). 

En el caso del asesor del invidente la primacía debe estar en sus cualidades 

personales aunque sin descuidar su capac i tac ión. 

Estas cualidades son: La capacidad empática, la autenticidad, una concepción 

positiva y liberal del hombre, un grado alto de madurez emocional y de com 
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prensión de sí mismo. Veamos estos cinco aspectos: 

Capacidad empática: Es la capacidad de ponerse verdaderamente en el 

lugar de otro, de ver el mundo como él lo ve. Para tener éxito en es 

ta tarea es preciso que el asesor sepa hacer abstracción de sus propios 

valores y sentimientos y se abstenga de aplicar sus propios criterios en 

su relación con el invidente. 

Todos nosotros somos capaces de actuar temporalmente de un 
modo tolerante, generoso, comprensivo, pero eso no es la 
empatia. Un individuo no es capaz de ser empático si inte 
riormente no estó organizado de un cierto modo. Realmente 
tiene que reorganizar el sistema de sus necesidades, intere 
ses y valores. La empatia es una cierta sensibilidad sociaT 
que lo lleva a darse cuenta de detalles: Q u e reconoce las 
necesidades de los demás, que se da cuenta que ciertas pa 
labras desagradan o causan pena, que es receptivo a las 
reacciones del otro, que reconoce los matices sutiles, que 
revelan la calidad de las relaciones entre dos personas. Es 
ta persona tiene lo necesario para embarcarse en una aseso 
ría sana con el invidente. (14) 

La autenticidad: Esta noción se refiere al estado de acuerdo que existe 

entre la experiencia y su representación en la conciencia del individuo 

normal, es decir, que funciona adecuadamente. El acuerdo de que se 

trata aquí, presupone que no hay error en la percepción de la experien 

cia o sea que la representación es auténtica. En este sentido es necesa 

rio que el asesor experimente realmente los sentimientos que le manifies 

ta el invidente. Si el asesor no se comporta de modo auténtico, le será 

(13) Ib idem. pg. 90. 



19 

prensión de sí mismo. Veamos estos cinco aspectos: 

Capacidad empática: Es la capacidad de ponerse verdaderamente en el 

lugar de otro, de ver el mundo como él lo ve. Para tener éxito en es 

ta tarea es preciso que el asesor sepa hacer abstracción de sus propios 

valores y sentimientos y se abstenga de aplicar sus propios criterios en 

su relación con el invidente. 

Todos nosotros somos capaces de actuar temporalmente de un 
modo tolerante, generoso, comprensivo, pero eso no es la 
empatia. Un individuo no es capaz de ser empático si inte 
riormente no está organizado de un cierto modo. Realmente 
tiene que reorganizar el sistema de sus necesidades, intere 
ses y valores. La empatia es una cierta sensibilidad sociaT 
que lo lleva a darse cuenta de detalles: Q u e reconoce las 
necesidades de los demás, que se da cuenta que ciertas pa 
labras desagradan o causan pena, que es receptivo a las 
reacciones del otro, que reconoce los matices sutiles, que 
revelan la calidad de las relaciones entre dos personas. Es 
ta persona tiene lo necesario para embarcarse en una aseso 
ría sana con el invidente. (14) 

La autenticidad: Esta noción se refiere al estado de acuerdo que existe 

entre la experiencia y su representación en la conciencia del individuo 

normal, es decir, que funciona adecuadamente. El acuerdo de que se 

trata aquí, presupone que no hay error en la percepción de la experien 

cia o sea que la representación es auténtica. En este sentido es necesa 

rio que el asesor experimente realmente los sentimientos que le manifies 
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(14) Ib idem. pg. 92 
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di f íc i l , sino imposible, mantener esta actitud positiva frente al invidente. 

De todas formas estamos convencidos de que la "unidad interna" que re 

sulta de la autenticidad del asesor tiene un papel decis ivo en las reía 

ciones con el invidente. 

Una concepción positiva y liberal del hombre: La cuestión aqu í es de 

carácter práctico que va por el lado de preguntarnos si personas adultas 

que desempeñan el papel de asesores serían capaces de adquirir actitudes, 

que para muchos de ellos, son directamente opuestas a sus sentimientos 

y convicciones más profundas. Por e¡emplo un individuo de orientación 

esencialmente "autoritaria" tiene probabilidades de llegar a lcanzar acti 

tudes igualmente autoritarios. A primera vista parece que la respuesta 

tiene que ser afirmativa, sin embargo, no creamos que es fácil reorgani 

zar un sistema de actitudes y valores que se ha desarrollado a lo largo 

de varios años. Tal conversión exige un esfuerzo de reflexión crítica y 

los progresos son generalmente muy lentos. Desear no es lo mismo que 

poseer, aun cuando en el terreno de las actitudes el deseo es el princi 

pió de la posesión. De todas formas, la satisfacción que trae el asesor 

el hecho de aportarle algo al invidente puede estimular el esfuerzo y 

favorecer el éx i to. Hay que dar de todas formas los primeros pasos. 

Madurez emocional: Los aspectos de la madurez emocional que a nuestro 

criterio parecen importante para el ejercicio de asesor son los siguientes: 
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"El primero reside en la capacidad de participar en la tarea del cambio 

de otra persona, sin tener la tentación de realizar dicho cambio según 

la imagen de sí mismo. Esta primera cualidad puede describirse como : 

La capacidad y la voluntad auténtica de servir y no de gu ia r " . (15) 

La segunda cualidad es la cppacidad para comportarse de modo "Asépti 

co" en el mantenimiento de lazos afectivos estrechos, pero subordinados 

a un fin que los supera. 

Desgraciadamente en el terreno de los sentimientos la actitud de abando 

no por una de las partes incita a la toma de posesión por la otra. Fácil 

mente el invidente no llega a ver su salvación más que en la persona 

del asesor y tiende a ponerse en sus manos sin reserva y muchas veces le 

implora que tome en sus manos su personalidad y que le de forma a su 

gusto. Ahora bien, todo hombre excepto el que ha llegado a un alto gra 

do de madurez e integridad será sensible a este homenaje. El hecho de 

que el asesor acepte este homenaje es prueba de falta de madurez emo 

cional y competencia para su of ic io . A q u í vemos entonces que lo más im 

portante en el asesor no es su ciencia sino su integridad personal. 

Finalmente para poder calif icar emocional mente maduro al asesor, es pre 

ciso que la satisfacción que experimenta al sentirse "Importante" para el 

(13) Ib idem. pg. 90. 



22 

invidente esté subordinada al deseo de perder esta "Importancia" a me 

dida que el invidente descubra la satisfacción de ser y sentirse autóno^ 

mo. 

Comprensión de sí mismo: ¿ C u a l será el tipo de conocimiento de sí mis 

mo que tendrá un buen a se so r ? . No se trata en lo absoluto de una ima 

gen intelectual del yo, sino más bien de algo vital y existencial. Es un 

conocimiento del yo tal como actúa en cada momento en la situación in 

mediata. Es en el fondo una apertura constante a la experiencia; en el 

caso de asesor con el invidente es una apertura a la experiencia, de es 

te, a su potencial, a su porvenir y a su destino. 

2 . 1 . 3 Ceguera y Personalidad: El s icólogo Tomas Cutsforth afirma: " G e 

neralmente se supone que la ceguera representa sólo la ausencia, el impedí 

mentó de un solo sentido. Por lo contrario, la ceguera cambia y posteriormen 

te reorganiza totalmente la v ida mental del individuo. Cuando más temprano 

ocurre la frustración, más grande será la necesidad de reorganizarse. El invi 

dente debe madurar para aceptarse como es y v iv ir en su mundo social como 

es, muchos individuos- han encontrado esto posible y lo han logrado descubrien 

do que la ceguera es lo menos importante para ellos y que tampoco importa 

a los otros". 

Significa lo anterior que la invidencia es lo menos importante de su personali 

dad, los problemas relacionados con la aceptación plena y total de e l la , pre 
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suponen un estado emocional y cognoscitivo previo al proceso efectivo de re 

habil itación. 

La persona invidente ha de tener conciencia de su deficiencia antes de apren 

der a v iv i r con e l la . Supone un gran a l i v i o aceptar que se es ciego; una vez 

aceptado se puede empezar a anal izar las limitaciones que ocasiona y las po 

sibilidades que aún quedan abiertas. 

"Toda rehabil itación se halla fundamentada en las motivaciones y en el esta 

do emocional del sujeto, la actitud que adopta frente a sí mismo y sus con 

flictos. Esta es la base de cualquier ensayo o método para su reajuste o su 

aprendizaje, en suma, para su total rehabi l i tac ión" . (16) 

"Educación y rehabilitación son los medios más importantes para la adaptación 

a la integración del invidente, porque estos aspectos reducirán los efectos ne 

gativos de la ceguera. El aspecto más fundamental en el desarrollo del invi 

dente es el concepto de sí mismo, pues tiene un impacto tremendo en sus fu 

turos logros y felicidad personal " . (17) 

El autoconcepto irá apoyado en los juicios acumulados sobre sf mismo: 

(16) "Aspectos psicológicos de la incapacidad f í s i ca " . Departamento de reha 
bil itación vocac iona l . U . S . A . 1981 . p. 80. ~ 

(17) C O O K , Chompert M . A . "Desarrol lo del auto-concepto en el n iño c ié 
g o " . San Francisco, Ca l i fo rn ia . U . S . A . 1983. ~ 



El primer y más importante es el grado de respeto y preocupación signj_ 

ficativa que los otros demuestran hacia é l , el niño incorporará el trato 

de los otros como medida de su propio va lo r . 

La historia de éxitos y fracasos y el balance entre ambos constituye el 

status que adquiere el invidente ante sí mismo y los demás. 

Los valores y aspiraciones del invidente y la conformidad con que los vi 

ve afectan sus sentimientos de competencia y adecuac ión. Estos valores 

y aspiraciones generalmente están establecidos por padres, maestros y so 

ciedad en genera l . 

La forma en que la persona maneja los juicios despreciativos del prójimo 

influyen en el mantenimiento del autoconcepto; si bien algunos invidentes 

se las arreglan para rechazar en forma selectiva las amenazas a su propia 

imagen positiva otros son muy sensibles a una estimación negativa y la in 

corporaría a su propia imagen. 

El concepto de sf mismo es un requisito indispensable para la felicidad 

personal. Un alto concepto de sí mismo depende parcialmente de la au 

sencia de ansiedades personales y nuestros invidentes debido a su margina 

lidad social, les corresponde enfrentar más frustraciones y ansiedades que 

a los videntes, sin embargo se hace necesario resaltar el amplio compo 

nente de normalidad que existe en el invidente. 
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La ceguera no conduce a un "T ipo " sicológico determinado, 
pues solo infiere en la sensación visual sin causar alteracio 
nes en la personalidad. Desde siempre se ha educado al c ié 
go como un vidente "que no puede ve r " , dándole de cari 
dad lo que no puede usar privándolo de lo mucho que posee. 
Su realidad es que no puede ver y partiendo de ah í desarro 
l iarle su capacidad tácti l, kinestésica, auditiva, o l fat iva, 
gustat iva, térmica, vibratoria, etc. (18) 

Las investigaciones que plantea la ceguera a nivel intelec 
tual, emocional, social, han llevado a los estudiosos a la 
conclus ión de que personas (especialmente los niños) con es 
te tipo de defectos no son diferentes a las otras, lo que su 
cede es que a causa de ese problema sensorial se dif iculta 
su curso normal de desarrollo. Desde esta perspectiva debe 
tratarse al niño ciego con una educación especial tratándo 
lo como "n i ño " y no como " c i e g o " . (19) 

"El niño invidente puede ser más lento en su aprendizaje, pero no por eso 

ha de ser menos completo y pleno. Después de un período de educación es 

pecial pued^ asimilarse a la educación de los niños videntes y alcanzar un 

alto nivel de formación humana e inte lectual " . (20) 

Los estudiosos indican que las capacidades básicas de los invidentes son com 

parables con los de la población en general. (21) 

De ninguna manera Ta falta de la visión afecta la capacidad intelectual. 

(18) T E L F O R D , Char les. "E l Individuo excepc iona l " . Editorial Pretince. 
Madr id, 1982 . p . 19. 

(19) Ib idem. p .21 

(20) Ib idem. p. 31 

(21) Ib idem. p. 31 
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Sencil lamente no posee la visión, uno de los medios por 
los cuales se capta la realidad del mundo y se adquiere 
conocimiento de el la; sin embargo, tiene los otros senti 
dos los cuales puede desarrollar plenamente incluso llegar 
a suplir las percepciones adquiridas por la vis ión y per 
fectamente llegar a desarrollar su capacidad intelectual y 
cognosc i t iva. (22) 

En términos generales la mayoría de los psicólogos que estudian la personal i 

dad de cualquier individuo, sus equilibrios y desequil ibrios, tienden a suge 

rir que una personalidad plenamente sana, desarrolla en ella estos tres com 

ponentes: Equilibrio emocional interno frente a la realidad que lo rodea, una 

toma de decisiones correctas para su supervivencia y una utilidad funcional 

desempeñando un rol determinado en beneficio del bien común. 

Si observamos detenidamente al invidente, el hecho de su falta de vis ión no 

afecta sus posibil idades para adquirir un equil ibrio psíquico, una capacitación 

para su supervivencia y su uti l idad para la sociedad. 

" N o es cierto que el invidente tenga un " Y O " parcial o deformado, es más 

bien la sociedad por la ignorancia y temor a la minusval ía, en un mundo 

donde se valora la perfección física y estética, la que tiende a ignorar y se 

parar los grupos de poblaciones especia les " . (23) 

(22) Ib Ídem. p. 37 . 

(23) G I L L M A N , Arthur. "Desventajas y cogn i c i ón " . Carencia visual y 
motriz de los n iños. A . F . F . O . B . Córdoba, Argent ina. 1976. p . 2 5 . 
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A partir de la declaración de los derechos humanos, todos los sistemas polf 

ticos y sociales, unos más y otros menos, tienden a buscar que la persona 

humana tenga derecho a "ser diferente" y pueda ser a la vez él mismo. 

No queremos desconocer que la personalidad del invidente, especialmente la 

del n iño, necesita algunos ajustes. Sin embargo la misma sociedad puede pro 

mover en las personas invidentes una personalidad sana y estable. Es por eso 

éste, un compromiso fundamental de e l la. 

Muchos estudios cl ínicos realizados recientemente sobre niños invidentes mués 

tran que hay innegables atrasos en la coordinación motriz fina y en la adqui 

sición de relaciones espaciales, pero señalan que estos atrasos no son signifi 

cativos y que eventualmente serían a lcanzables. 

La aceptación s íquica o ajuste a la evidencia es un elemento decis ivo en la 

rehabilitación e integración social del invidente. Algunos factores que apare 

cen más re lie van tes son: 

Las interacciones en general con otras personas. 

Las conductas lde evitación por parte de los videntes. 

Las expectativas de otras personas 

Las expectativas y actitudes de personas signif icativas para el invidente 

así como las actitudes de éste hacia sí mismo. 

- Las creencias irracionales que el invidente desarrolla y mantiene. 
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En la realidad, los niños invidentes presentan en más de la mitad de los ca 

sos, un retraso motor importante en un contexto de inestabilidad postural y 

motriz; distonías de actitud, trastornos de la iniciativa motriz, lentitud, etc. 

Los trastornos afectivos pueden complicar estas perturbaciones motrices y s ico 

motrices. Los cuadros más frecuentemente encontrados son los de dependencia 

infantil con pasividad; falta de apetencia intelectual y de competit ividad,ne 

gativa y rechazo a " ver " y saber; inversión fóbica e incluso fuga hacia la 

ensoñación y al autismo. 

La actitud familiar y social de sobreprotección, inducen al retraso en el de 

sarrollo motor y cognoscitivo; a presentar signos de dependencia infantil y de 

angustia, e incluso las neurosis fóbicas caracterizadas que repercutirán tanto 

sobre los balances sicométricos, como sobre su aptitud para seguir la escolari 

dad y adquirir conocimientos. También acarrea al c iego, fragilidad en los 

músculos; ausencia de experiencias propias; falta de tacto; carencia de habil i 

dades y destrezas; dependencia y no dominio para la mov i l i zac ión. 

El niño invidente para el desarrollo de su personalidad, necesita satisfacer las 

necesidades primordiales de la infancia como son: la seguridad, la continuidad 

en los contactos con los adultos; estimulaciones, espacios de juego, posibil i 

dades de elección, etc. todo lo cual se le quita con la sobreprotección. 

El hecho de que el invidente no pueda desarrollar todas las actividades del 

vidente, lo hace sentir inferior e incapaz y estos sentimientos sumen al indi 



viduo en un estado depresivo que adquiere diversos grados que pueden alte-

rar su personalidad y su s ico log ía. El conocimiento de su infradotación lo lie 

va a un estado de apartamiento y desintegración que afecta su siquis, hacien 

do necesario un proceso de rehabilitación síquica que propone la aceptación 

y reconocimiento de la ceguera para que se construya la vida con e l la. 

La enseñanza para el invidente implica una educación respecto a la acepta 

ción de su ceguera, que aprenda a v iv i r con el la, usando y empleando todas 

sus facultades para conocer, captar y comprender el mundo, de manera que 

pueda participar en é l . En el proceso de aprendizaje las frases y palabras de 

ben tener un sentido v ivencial para poder ayudar al desarrollo de la persona 

l idad. 

2 . 1 . 4 Integración social del invidente. Este enfoque de integrar al limita 

do visual a la normalidad es relativamente nuevo debido a que las ciencias 

que se ocupan de los grupos humanos especiales y de sus relaciones con el 

gran conglomerado humano, son relativamente nuevas. 

Primero se habló de los derechos de los deficientes a los cuidados especiales; 

luego a la educación y ahora se habla del derecho que tienen a gozar de los 

privilegios, ventajas y libertades de todo c iudadano. Todos estos progresos se 

resumen así: 
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- El derecho a la diferencia, que supone una cierta concep 
ción de la v ida en sociedad y una relativización de los 
modelos de éxito o de real ización. El objetivo no es solo 
aproximar todo lo más posible al deficiente, al modelo lia 
mado normal, se trata de que se entere de la relatividad 
de sus características singulares; de enseñarle a viv ir con 
su def ic iencia. Esto supone que los que le rodean, dan 
por sentado el derecho a ser diferente, sin ser excluido ni 
frustrado, sin ser visto como un ser extraño. 

- El derecho a la co-educac ión, que consiste en el derecho 
a compartir la educación con los niños normales, las mis 
mas experiencias. 

Lo anterior, supone modificar el funcionamiento de la es 
cuela actual y de sus objetivos. 

- El derecho al trabajo en un medio normal, el respeto a 
ese trabajo es el complemento natural de ese derecho. 

- Derecho al tiempo, que supone la adaptación de instala» 
ciones a s í como ciertos medios especiales (material de lee 
tura, juegos, transporte fác i l , etc.) 

- El derecho a la formación permanente, que implica el ofre 
cerle medios propicios adecuados, tanto técnicos como in 
telectuales. 

- El derecho a escoger una meta, mediante la proporción de 
las condiciones necesarias para a lcanzar la. 

- El derecho a la autonomía que está encaminado a dar ca 
rácter facultativo a los vínculos de dependencia que se 
pueden establecer entre el deficiente y los que lo rodean. 
(24). 

Al anal izar la inter-relación entre el invidente y su medio, se ha experimen 

tado, que éste puede prepararse más eficazmente para la v ida en el seno de 

(24) U N E S C O . Integración de la educación profesional y técnica para invi 
dentes. 1980. 



los grupos sociales establecidos, como la familia y la escuela en un ambien 

te normal, aproximándose al derecho que tiene a gozar lo más ampliamente 

posible de los inconvenientes, peligros, privilegios, ventajas y libertades de 

que goza todo ciudadano y toda persona. 

No es cierto que el invidente sea una persona que piense, 
sienta y actúe diferente, es un ser normal; tampoco es cier 
to que sus sentidos sean más afinados, ni mucho menos que 
sus capacidades intelectuales estén disminuidas. Mediante 
sus percepciones auditivas, el invidente conoce el mundo 
que lo rodea, lo cual le exige atención a cada sonido pa 
ra diferenciarlo. Esta atención podría ser igual a la quede 
sarrolla cualquier vidente si no utilizara la vista para todo. 
(25) 

Los demás sentidos como el gusto y el olfato tienen las mismas aplicaciones 

anter ¡ores. 

" La inteligencia y la imaginación, son facultades también del invidente: Ho 

mero, Demócrito, Dídimo de Alejandría, Margarita de Ravena, Francisco de 

Sávila, M i l ton, Haendel, Jorge Luis Borges, etc. son testimonios fehacientes 

de las capacidades de los invidentes" (26). 

Si la inteligencia y la imaginación no se han desarrollado suficientemente en 

algunos invidentes, es por la carencia de medios y oportunidades adecuadas. 

(25) TELFOR, Charles. El individuo excepcional. Ed. Met ine. Madr id. 
1982. p. 180. 

(13) Ib idem. pg. 90. 

/ 



tivo esencial de la educación del invidente es normalizarlo dentro de 

su ambiente, por medio de la adquisición de su independencia, el descubrí 

miento del mundo exterior y la adaptación a la vida soc ia l . 

La asistencia a la escuela común es un trauma para el invidente sobreprote 

cia de que existen los demás, para ayudarlo a salir de su egocentrismo e in 

fundirle el hábito de v iv i r en grupo. La asistencia del invidente a la escue 

la de su comunidad, lo beneficia, ya que le da oportunidad de compartir, ¡n 

tegrarse al ambiente normal del vidente, destruir prejuicios de segregación al 

ser tratado en forma igual sin privi legios ni concesiones. 

La integración del invidente a la escolarización normal, produce en él un 

ajuste s ico lóg ico que lo l leva a mostrar mayor madurez, independencia e inte 

gración soc ia l . 

Asheroft y Ashler que trabajan el sistema de integración expl ican que para es 

to se necesitan ciertas condiciones especiales, tales como: 

gido, pero le es necesaria para la soc ia l i zac ión, para hacerle tomar concien 

- Ma r co legal posibilitador, es decir , legislaciones en pro de 
los limitados v isuales. 

- Actitudes sociales favorables, tendientes a eliminar la segre 
gac ión del invidente. 

- Existencia de servicios de apoyo a la escuela, tanto econó 
mico como en otros aspectos. 

- Infraestructura escolar y adecuadión de locales y recursos 
d idáct icos. 



- Currfculos amplios y flexibles que recojan las necesida 
des propias de los c iegos. 

- Coordinación de recursos descentralizados, tanto guberna 
mentales como privados. (27) 

2 . 1 . 5 Formación sensorial y perceptiva 

El desarrollo del n iño no consiste en una simple suma de 
progresos que deberían realizarse siempre en el mismo sen 
tido; por el contrario, presenta mecanismos de avance y 
retroceso que expl ican la elaboración de sus factores subje 
t ivos. ^ I gunas alternancias tienen un aspecto funcional, 
cierto flujo y reflujo que a su turno anegan nuevas regio 
nes y hacen emerger formaciones nuevas de vida mental7{28) 

Según lo anterior, podemos decir que al nacer el cuerpo del niño se enfren 

ta al medio ambiente contra el cual deberá reaccionar; en un primer esfuer 

zo surge el reflejo que le hará encontrar directamente el oxígeno; a este re 

flejo le seguirá la act iv idad de mamar, etc., de esta manera se establece 

un c ic lo que se amplía progresivamente elaborando mecanismos nuevos para 

adaptarse al ambiente en el cual tendrá que v iv i r en adelante. 

En el caso del niño invidente, como su aprendizaje carece de percepciones 

visuales, tiene que- impulsar y crear situaciones nuevas que le permitan cap 

tar y aprehender el mundo; por su deficiencia tiene que impulsar el desarro 

(27) A S H E R O F T y A S H L E R . " La normalidad para los c i ego s " . Ed. Lovatos. 
1985 . p. 31 . 

(28) Co lecc ión Pedagógica. Alternaciones Funcionales. Editorial G r i j a lbo . 
M é x i c o . 1978. 
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lio de los otros sentidos, porque no hay duda que entre el medio ambiente 

y el invidente que empieza a familiarizarse con él se presentan estímulos, 

impresiones y sensaciones que hay que ayudarle a descubrir y entender, para 

que pueda a s í evocar imágenes e ideas que lo lleven a explorar y uti l izar 

conductas nuevas que le permitan la satisfacción de necesidades que le urgen 

de manera inmediata. 

Puede a s í el invidente adquirir un lenguaje elaborado y su proceso de conocí 

miento no necesita más que la adecuada dirección y entrenamiento para ser 

igual al del v idente. 

Por el lenguaje el objeto del pensamiento deja de ser exclusivamente lo que 

por su presencia se imponga a la percepción, el lenguaje da a la representa 

ción de las cosas el medio de ser evocadas, de ser confrontadas entre ella, y 

de compararlas con lo que en ese momento percibe, al mismo tiempo reintegra 

lo ausente en lo presente permitiendo expresar, fijar y analizar el mismo pre 

sente a los momentos de la experiencia v iv ida en el presente superpone el mun 

do de los signos que son las referencias del mismo pensamiento. 

El invidente tiene muchos medios de percibir la realidad objetiva de las cosas 

que se presenta ante é l , la percepción sensorial, audit iva, etc. Se trata de 

que pueda elaborar su propio lenguaje acercándose en lo posible al lenguaje 

del vidente para que pueda comunicarse con él, convivir con él, y participar 

de su mundo. 



Val iéndose de sus percepciones sensoriales, audit ivas, etc. el invidente pue 

de descubrir el mundo total que lo rodea y val iéndose del lenguaje util izado 

por el vidente puede determinarlas y conocerlas, además con su trabajo inte 

lectual y fís ico puede transformarlo. De a h í la necesidad de estimular su mo 

tricidad, su percepción sensorial y auditiva que lentamente le suplirán su fal 

ta de v i s ión. 

"Los sentidos son para el hombre esa especie de tentáculos que uti l iza para 

orientarse en el medio ambiente. La percepción de un objeto lleva a la con 

figuración de la imagen subjetiva de una realidad objet iva " , (29) En la for 

mación de esta imagen son fundamentales las asociaciones interanal izad oras 

que surgen del influjo simultáneo del objeto sobre los diversos órganos de los 

sentidos, como por ejemplo: el calor, la magnitud, la forma, el sabor, etc. 

Hay también otras asociaciones más estables como son las que se forman a cau 

sa del influjo de las partes componentes y los rasgos distintivos del objeto, 

que siempre se encuentran relacionadas entre s í . 

La agudeza de la sensibil idad tácti l, supera durante los dos primeros meses 

del n iño, a la sensibil idad visual y audit iva; pero a los seis meses, se orien 

ta cada vez más con la vista y el o í do . No obstante la tendencia del n iño 

a conocer prácticamente el nuevo objeto, a palparlo y manipularlo; es decir , 

(29) Co lecc ión Pedagógica. "Sensac ión y Percepción". Ed. Gr i ja lbo . 
M é x i c o 1978 . p . 38 . 
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la cognic ión práctica, mediante el tacto y la palpación perdura hasta la 

edad escolar. Este hecho es de suma importancia en nuestro estudio, pues 

existiendo en el niño un lenguaje elaborado le permitirá suplir su falta de 

visión en las asociaciones de los objetos. Vamos a colocar un ejemplo que 

permite aclarar el inmenso valor de las palabras en las asociaciones del invi 

dente: el invidente de cuatro años se está comiendo una manzana; a través 

del tacto percibe que es redonda, de contextura suave y por el gusto sabrá 

que es carnosa y ac ida, pero el co lor , ¿cómo sabe si es roja o v e r de ? , v ie 

ne aqu í la necesidad del lenguaje, de hablarle constantemente (para que vaya 

asociando lo que está percibiendo a otras percepciones anteriores; y su madre 

le dirá: tiene el color de las hojas de los árboles, o del césped; el niño in 

vidente responderá: es de color verde; porque a través de las asociaciones Iin 

guísticas ya conocía el color que no podía ver). 

Resumiendo: la percepción táctil y gustativa de la manzana, le permitió repre 

sentársela como redonda, tersa, ácida; la asociación con otras percepciones 

definirá su color, completando la representación o estructura de la manzana y 

convirtiéndola as í , en un signo que pasará como referencia a su pensamiento, 

pudiendo a s í sustituir el objeto real, en una realidad subjetiva (de forma, tex 

tura, color y sabor) este signo podrá entonces ser transferido a la palabra de 

terminando as í , que es por el lenguaje que el objeto del pensamiento deja de 

ser exclusivamente quien por su presencia ie impone a la percepción. De es 

ta forma es como el invidente enriquecerá su pensamiento y su lenguaje. 



El vidente mirara la manzana y podrá inmediatamente transferir la percepción 

simbólica al lenguaje y decir: la manzana es una fruta verde, redonda y ter 

sa, sin necesidad de palparla. La vista sustituye el tacto en la percepción 

de forma. 

Para el invidente la percepción es táctil y por la asociación podrá determi 

nar su color, pero esta asociación debe ser inducida; por eso la acc ión mo 

triz debe ser también verbal, para que la ¡dea percibida tenga mayor fuerza 

para formarse y mantenerse en el pensamiento. El tacto da a los objetos su 

s ignif icación y la representación se desl iza siempre entre el objeto y la pala 

bra. Una vez representado el objeto a través del tacto y el oído (si es sono 

ro) se delimita el objeto y se estabil iza como idea en su pensamiento. 

La representación visual es sustituida por el afinamiento del tacto y del o ído. 

Los objetos son reconocidos por su forma, que es inseparable de su contenido, 

de su esencia, cuando se ha asimilado la palabra. 

La designación del objeto con una palabra consolida el conocimiento del niño 

acerca de los rasgos fundamentales de aquel, por eso el colorido y otros deta 

lles visuales l legan a carecer de importancia para el reconocimiento del obje 

to. 

2 . 1 . 6 El invidente y su famil ia. La familia es un estamento indispensable 

para la formación de la personalidad del invidente. La práctica educativa ha 
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comprobado que no sólo el educador debe trabajar en el proceso de enseñan 

za al invidente, sino que requiere de un ambiente familiar sin caracterfsti 

cas patógenas, pasivas o fatalistas. 

Se ha tratado de homogenizar el medio familiar mediante 
charlas, con vivencias e tc . para que se establezca una 
ef icaz colaboración con padres, hermanos y parientes o per 
sonas que tengan directa o indirectamente relación con el 
invidente para que éstas conozcan los fundamentos de la 
educación especial. Para lograr este objetivo, se deben ím 
plantar cursos de orientación familiar, realizándose además 
entrevistas, reuniones, vis itas familiares y demostraciones 
de trabajos, etc. Todas estas actividades afinan las relacio 
nes familiares con el invidente. (30) 

" N i n g ú n hogar espera tener en su seno un invidente y esto hace que su lie 

gada sea un duro golpe que ocasiona varias reacciones, además de que la fal 

ta de preparación para tal evento complica la situación familiar; sin embargo 

una orientación y guía adecuada y oportuna, capacita a los padres para en 

frentar la realidad de la ceguera de su hijo lo cual repercutirá posteriormen 

te en mayores posibilidades de convertirlo en un individuo úti l, real izado, fe 

l iz y product ivo " . 

Las cotidianas reacciones depresivas de las madres con reía 
c ión a su hijo c iego, hacen v iv i r al niño en un continuo te 
mor, que desemboca en su aislamiento evitando el contacto 
con los otros niños y con los objetos. Se le seleccionan los 
juguetes y aún más, la madre se niega a tener más hijos; 
a s í el niño se desarrolla en un ambiente perpetuamente v i g i 
lado, seguido, mimado, segregado, aislado; sus in ic iat ivas 

(30) F R O Y D , E len. M . S . S . S . Or ientando a familias que tienen hijos ciegos. 
Ed . Unesco. 1983. p . 8 7 . 



se frenan; sus menores gestos y movimientos se previenen; 
su espacio vital y su campo de exploración se l imitan. 
Esa continua v ig i l anc ia or ig ina prohibiciones como la prac 
tica de deportes y a incapacitarlo con la ayuda de lazari 
l los. (31) 

De hecho existe en la madre un sentimiento no confesado de vergüenza que 

implica una protección rechazante (se protege por la creencia en su incapa 

c idad). El sentimiento de culpabi l idad se refleja en la sobreprotección (se 

le hace todo, por que él no tiene la culpa de ser c iego) . 

La familia del c iego toma dos actitudes frente a la l legada de éste: 

De marginación, considerando al ciego como algo frágil que siempre es 

ta dispuesto al pel igro, por lo tanto se le disgrega y a i s la . 

De sobreprotección, que es convertir al invidente en el centro de preo 

cupación de la familia y todos lo atienden. 

El investigador Loguis, afirma: 

Q u e la frustración y los conflictos del deficiente, son de ma 
yor riesgo en ellos que en otras personas y se acrecientan por 
el medio fomiliar, ya que cada actividad diaria presenta una 
dif icultad particular para el n iño, por tanto sus padres pue 
den sentirse tentados a resolverles todo acentuando su depen 
dencia con el simple ánimo de ayudarle, porque suelen sentir 
se los únicos responsables de su limitación f ís ica. (32) ~~ 

(31) F R O Y D , Elen. M S S S . "Or ientando a familias que tienen hijos c iegos" 
Ed. Unesco. 1983. p . 89 . 

(32) L O G U I S , M . F . "E l invidente y su fami l ia " . Editorial Frisa. 1980. 
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La anterior s ituación origina otro problema que es el de que un miembro de 

la familia se especial iza en "atender" al hijo c iego, aislándolo del resto 

de la famil ia, de su trato y v ivencias, perdiéndose así el aporte valiosísimo 

de la solidaridad e integración famil iar. 

El futuro del invidente afecta directamente su siquismo e inspira angustia y 

temor en su fami l ia . 

Los sentimientos de los padres hacia sus hijos disminuidos visuales pueden des 

cribirse como de desesperación, confusión, ansiedad y culpa, haciéndose la 

relación tensa y anormal desde el pr inc ip io. A lgunos padres son ambivalentes; 

quieren al hijo pero odian su ceguera. 

Los elementos personales y sociales del niño se encuentran entrecruzados y 

forman un todo indisoluble siendo función del medio familiar intentar poten 

ciar el nivel madurativo del n iño. Este proceso sujeto-medio familiar propor 

ciona una organización de su siquismo cada vez más compleja y a la vez per 

feccionada, conduciéndole a un movimiento recíproco de indiv idual ización y 

social ización; tomando conciencia de sí mismo, a la vez que reconoce al otro 

como sujeto con responsabilidades y derechos. 

En los primeros meses (0 a 6) para el niño, los objetos no 
se local izan en el espacio exterior; el niño está sumergido 
en un espacio absoluto e indiferenciado en el cual los ob 
jetos sólo existen en el mundo del niño, en el momento que 
le satisfacen; cada objeto se v incula a la acción de percep 
ción -afecto en el momento presente. El niño no se recono 



ce a sí mismo, ni se local iza en el espacio, adoptando 
una perspectiva egocéntrica en la percepción y en la ac 
c i ón . Igualmente el niño al ser desplazado, no se siente 
a sí mismo como trasladado en el espacio, s ino que es el 
espacio el que se desplaza hacia é l . 

En los primeros años (0 a 6), los padres deberán propor 
dona r l e un cl ima familiar acogedor y relajado, haciéndo 
le conocer el hogar para que se sienta seguro y poder 
libremente recorrer y explorar su domic i l io, saber donde 
está cada cosa para que las uti l ice y vaya adquiriendo 
una disciplina y responsabil idad. La libertad que se le da 
al pequeño sirve para que tenga sus propias experiencias 
de éxitos y fracasos, a s í se desarrollará en su ambiente 
familiar igual a los demás n iños. (33) 

A los padres se les debe enseñar que es importante desarrollar en los niños 

invidentes el movimiento, el lenguaje, la forma de alimentarlo, la ejercita 

ción sensorial y la amplia información que los sentidos suministran para el 

desarrollo síquico y mental; se les debe enseñar además, a corregir los malos 

hábitos posturales y los movimientos estereotipados, as í los padres comprenden 

las necesidades del niño, lo que los lleva a disminuir tensiones, temores e 

inseguridades. Se les debe enseñar juguetes y juegos apropiados para su inte 

racción soc ia l . " N o se debe sobreproteger ni consentir, porque esto no com 

pensa su impedimento y sólo puede perturbar su desarrollo, pues el c iego ne 

cesita mucho estímulo sensorial, más que un niño normal. Su primera educa 

ción requiere de tiempo, destreza y paciencia; la madre debe saber que su 

hijo necesita más tiempo de amamantar " . (34) 

(33) R O S E L , Jesús. "Desarrollo de la personalidad del niño c i e g o " . E D . 
C in se l . Madr id . 1981. p . 7 8 . 

(34) Ib Ídem. p . 86 . 



Lo que el niño normal aprende por imitación, el c iego lo debe aprender por 

exploración tácti l, lo cual se consigue moviéndose libremente. 

Fs importante hacer conocer que antes de dirigirse a un c iego, hay necesidad 

de hablarle y hacerle sentir la presencia por medio del sonido o del tacto. 

Los principios de orientación deben acompañarse de movimientos simultáneos 

a las palabras, es decir, si se habla de arriba, se debe proceder a realizar 

el movimiento sensorial que indica el levantamiento o movimiento ascendente, 

para que el invidente capte el contenido de la palabra "a r r iba " ; al a limen 

tarlo se debe bordear sus labios con el recipiente, d ic iéndole el nombre tanto 

de los alimentos como de las vasijas uti l izadas. 

Cuando el niño esté despierto se le debe hablar continuamente procurando te 

ner contacto con él y que éste lo tenga con los objetos y el medio donde es 

té. 

El movimiento es el primer paso para la independencia f ís ica, para ello deben 

preferirse superficies amplias y enseñarle los objetos que la adornan. Siempre 

se debe estimular al-movimiento permitiéndole bajar y subir escalas para que 

las conozca bien y evite accidentes. Nunca se le debe dar al ciego muestras 

» 

de temor porque se le crea inseguridad; es indispensable llevársele a parques 

y sitios concuftidps para que se soc ia l ice. Deben proporcionársele juguetes 

que representen las cosas de la v ida real, ts necesario que el niño aprenda 
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a tantear y prevenir accidentes. Los objetos se le deben dejar para que el n¡[ 

ño los la comunicación hay que utilizar el lengua 

je y el tacto simultáneamente. Si el niño tiene equivocaciones, no lo reprer^ 

da, sólo se corr ige. 

"Las comidas de los ciegos siempre deben acompañarse del diálogo y la a legr ía, 

nada debe hacerse en si lencio porque se sentirá solo y temeroso, sin saber lo 

que sucede a su alrededor. Se deben evitar todos los comentarios lastimeros y 

de compasión; el trato debe ser igual y normal" (35). 

En general todo el aprendizaje debe iniciarse en forma simple e irlo compli 

caído en la medida de la asimilación. Los manerismos a tics, son síntomas de 

aburrimiento o soledad, por lo tanto la forma de dejarlos es la ocupac ión. El 

trato debe ser fuerte y enérg ico, aunque amoroso, para evitar que sea volunta 

rioso. 

El desarrollo adecuado de las capacidades cognitivas del invidente y la ayuda 

positiva de la familia en la formación de la personalidad, son factores decis i 

vos en la aceptación s íquica o ajuste a la ceguera, convirtiéndose ésta en un 

elemento fundamental para la formación e integración social del c i ego . 

(35) 
v ' C R E S P O , Susana. "Verbal ismo entre ciegos y limitados v i sua les " . Argén 

tina. 1984. p . 2 . 



En la realidad, los niños ciegos presenten en más de la mi_ 
tod de los casos, un retraso motor importante en un contex_ 
to de inestabilidad postural y motriz, distonías de actitud, 
trastornos de la in ic iat iva motriz, lentitud, etc. Los trastor_ 
nos afectivos pueden complicar estas perturbaciones motrices 
y sico-motorcs. Los cuadros más frecuentes son los de depen_ 
dencia infantil con pasividad, pereza intelectual y de com 
petitividad, negativa o rechazo a " ver " y saber: Invención 
fóbica e incluso fuga hacia la ensoñación y el autismo" (36). 

La actitud familiar y social de sobreprotección induce al retraso en el desarro 

lio motor y cognoscit ivo, a presentar signos de dependencia infantil y de en 

gustia e incluso las neurosis fóbicas caracterizadas que repercutirán tanto sobre 

los balances sico-métricos, como sobre su actitud para seguir la escolaridad y 

adquirir conocimientos. Acarrea también fragilidad en los músculos, ausencia 

de experiencias propias, falta de tacto, carencia de habilidades y destrezas, 

dependencia y no dominio para la movi l i zac ión. 

Es necesario para el niño ciego satisfacer al igual que todos los niños, las ne 

cesidades primordiales de la infancia como son: la seguridad, los contactos con 

los adultos, la estimulación, tener espacios de juego, posibilidades de e lecc ión, 

lo cual se le impide con la sobreprotección. 

El hecho de que el invidente no pueda desarrollar todas las actividades del vi 

dente, lo hace sentir inferior e incapaz y estos sentimientos inducen al indivi 

(36) HERREN, Henry. "Estudio sobre educación de los niños y adolescentes 
c iegos " . Ed. C inse l . M é x i c o , 1981. 
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dúo en un estado depresivo que adquiere diversos grados, pero que en todos 

ellos, se altera su personalidad y su s iquismo. El conocimiento de su infrado 

tación, lo l leva a un estado de aislamiento y desintegración que afecta su 

siquis haciéndolo aparecer como un ser diferente, cuando en realidad no es 

más que un mito familiar y social creado a su alrededor. 

2 . 1 . 7 El invidente y la escuela. Para el maestro educar a un niño ciego 

implica como primera tarea enseñarle a aceptar su ceguera y a saber vivir con 

e l la , no a pesar de e l l a , para obtener de la v ida todo lo mejor que ésta pue 

de ofrecerle. Para obtener esto es preciso llevar al educando al uso y empleo 

de todas sus facultades y medios a su a l cance, para conocer, captar y compren 

der el mundo que le rodea utilizando los medios o formas compensatorias del 

sentido que le falta o que tiene disminuido. 

" S i al educar al discapacitado v i sual , se dejen de lado sus propias experiencias 

sensoriales y se trata de suplir éstas con expresiones y conceptos visuales, se 

desvirtúa su educac ión, pues se l leva a construir su mundo con base en pala 

bras, ¡deas, imágenes prestadas, sin tener en cuenta sus propias y ricas posibí 

lidades adquisitivas"»- (37) 

(37) C R E S P O , Susana» "Verbalismo entre ciegos y limitados v i sua les " . Argén 
t ina. 1984. p . 4 . 

/ 
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A menudo los niños ciegos acepten los conceptos visuales de sus profesores co 

mo más importantes que la evidencia de lo que pueden ofrecerle sus propios 

sentidos. Crear en el ciego un mundo de palabras en el cual habitará, puede 

ser peligroso para el desarrollo de su yo . 

Es misión del maestro de niños con problemas visuales, el po 
nerlo en contacto con el mundo que lo rodea. Para lograr es 
to, es imprescindible conocer cómo aprende el alumno disca 
pacitado v i sual , de qué medios se vale para adquirir la infor 
mación de todo aquello que está fuera del alcance de sus ma 
nos o de su visión disminuida, o en qué medida esos medios 
de que se vale y esos conocimientos que recibe son iguales o 
diferentes a los de las personas que ven» 

Los maestros de invidentes deben saber que la palabra nunca 
es un simbolo adecuado de la entidad, fenómeno, proceso o 
idea que s imboliza, por ello se debe orientar la enseñanza 
haciéndola objetiva, con contenido rea l , con autenticidad.(38) 

Si el niño disminuido visual no está expc^sto frecuentemente a experiencias sen 

soriales, si está limitado en su desplazamiento, si no se le incita a que explo 

re, investigue, anal ice el medio que lo rodea y lo que en él existe, sus e»no 

cimientos con contenido experimental serán limitados y por lo tanto su actuación 

y desenvolvimiento en las innumerables tareas y actividades que tiene que enfren 

tar, serán deficientes, erradas y distorsionadas. 

» 

(38) C R E S P O , Susana. "Verbalismo entre ciegos y limitados visuales" Interna 
cional Counci l for education of the visual ly handicapped. Argent ina N° 
38 . 1984. 
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Si se educa al ciego poniendo énfasis en sus posibil idades, si se le encausa 

hacia el empleo de todas sus facultades, se lograren individuos más auténti_ 

eos y más seguros, que confian en sus propias capacidades cognit ivas, más 

que en la mera palabra vac ía y sin contenido que recibe de quienes le ro_ 

deán . 

En la d inámica del aprendizaje se deben presentar todas las situaciones rea 

les, pero como siempre todo esto no es posible, se recurre al empleo hábil 

de los medios didácticos auxil iares, ya que es la forma más efectiva de unir 

la palabra con la realidad concreta. 

El adecuado empleo de los medios didácticos, contribuye a dis 
minuír el verbalismo, fijar el aprendizaje, aumentar el interés 
del educando, estimular la actividad y la part ic ipación, mejorar 
el vocabular io, economizar esfuerzos y conducir a los alumnos 
a la comprensión de hechos y conceptos, brindar oportunidades 
para que se manifiesten las aptitudes y el desarrollo de hábil i 
dades específicas, enriquecer las experiencias sensoriales. (39j 

Para enriquecer experiencias concretas y aproximadas a la realidad ofreciendo 

al alumno ocasión para actuar, descubrir, investigar y construir, se deben des 

tacar que el material más que ilustrativo debe ser dinámico y sensorial. 

Con intensa ejercitación de los sentidos restantes, el invidente compensa la 

carencia de estímulos y conocimientos puramente visuales, utilizando medios, 

(39) Ibidem. p. 
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recursos, técnicas e ingen io. 

Los medios didácticos se pueden clasificar en: 

Materiales didácticos que son elementos reales o preparados que estimu 

ian el interés y fijan el conocimiento. 

Recursos didácticos que son elementos creados o naturales que permiten 

la participación act iva del educando y el conocimiento de situaciones 

vitales para su desarrollo. 

Los materiales didácticos deben ser reales o lo más aproxima 
do a la real idad, deben ser tridimensionales, de tamaño ade 
cuado, permitiendo al alumno captarlo con sus manos o en su 
totalidad para que la percepción sea g loba l . Debe ser s imple, 
que no se le agreguen detalles meramente visuales que no en 
riquezcan las experiencias sensoriales; además deben ser de 
fácil manejo y aprehensión; resistentes, para e v i t e deterioro 
por el uso permonente;no pueden ser peligrosos y siempre ade 
cuados para el asunto de la clase; debe ser interesente; pro 
porcionado, respetando las diferencias de tamaño que varían 
dentro de una misma especie. Es importante que el alumno in 
tervenga en la elaboración del material, porque tiene mayor 
efecto en la tarea de f i jac ión. (40) 

Para usar correctamente los medios auxi l iares, se debe tener en cuenta: 

N u n c a debe quedar todo el material al alcance de los alumnos, sino que 

se debe mostrar de uno en uno, haciendo las aclaraciones pertinentes. 

(40) C R E S P O , Susana. "Logros y Limitaciones de la educación especial de 
de los disminuidos visuales en Amér ica Lat ina " . Revista Educación Hoy 
N ? 3 6 . Nov iembre, 1983. 
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Debe ser presentado y retirado oportunamente, con el fin de no desviar 

la atención del alumno. 

Antes de utilizarse debe ser revisado en lo que atañe a sus posibil ida 

des de uso, funcionamiento y estado. 

Se deben tener a mano para evitar distracción o pérdida de tiempo. 

D i r ig i r al educando a la observación y reconocimiento del material a 

fin de que descubra o identifique por sí mismo, el objeto o cosa presen 

tada. 

El número de elementos empleados como material ilustrativo de una cía 

se no debe ser excesivamente abundante, es preferible que sea reducido 

y aprovechado en su total idad. 

Las características del material didáctico construido o elaborado deben ser: 

Modelos : Son eficientes recursos que determinan hechos y ayudan a ven 

cer problemas de tamaño, conocer objetos muy alejados en el espacio y 

en el tiempo; mostrar como se desarrolla un proceso. 

Grá f i co s : Se usan para representar aspectos cuantitativos y de var iabi l i 

dad de diferentes fenómenos. Los gráficos pueden ser: de sectores (resal 

tan las portes de un todo); de barras, (¡lustran un fenómeno representan 

do a sus componentes en orden creciente o decreciente); de columnas, 

sirven para caracterizar el desenvolvimiento de un fenómeno a través del 
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tiempo. 

Esquemas: Representan gráficamente una cosa inmaterial o las relaciones 

del funcionamiento de un objeto. 

Mapas: Excelentes para objetivar y demostrar temas de geografía, histo 

ria, geología y astronomía. 

Discos y grabaciones: Importantes para crear el ambiente adecuado. 

Existen otros recursos dirigidos como: las dramatizaciones, ex 
cursiones, las cuales favorecen la orientación espacial, la 
educación sensorial, educación social y formación cultural. 

La estimulación de la vista debe ser continua ya que la ca 
pacidad de funcionamiento visual del niño es de tipo desa 
rrollista, porque a medida que el cerebro recibe más y mas 
información hay una eventual acumulación de una variedad 
de imágenes y memorias v isuales. 

El aprestamiento y la educación sensorial, son básicas en la 
enseñanza del c i ego . Aprestar s ignif ica preparar, prevenir y 
disponer a lgo para aprendizajes posteriores. (41) 

El aprestamiento l leva al desarrollo físico e intelectual que comprende: 

Desarrollo senso-perceptivo que consta de: 

N i v e l de constancia perceptiva. 

Posiciones en el espacio. 

(41) Ib Ídem. p. 382. 

/ 
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Proporcionalidad. 

Semejanzas y diferencias. 

Coordinación audio-motr iz. 

Coordinación tacto-audio- motriz. 

Conocimiento y manejo del esquema corporal y definición de la laterali 

dad. 

Conocimiento de las nociones temporo-espaciales. 

Capacidad de atención y resistencia a la fat iga. 

La educación sensorial debe tener dos etapas: 

Discriminación que permite establecer las semejanzas o diferencias entre 

objetos materiales. 

Reconocimiento que habil ita para nombrar las cosas, expresar su util idad 

y clasif icarlas. 

"La educación sensorial permite al niño interpretar la información que le brin 

dan sus sentidos y comprender el mundo que le rodea, favoreciendo asf el pro 

ceso cognit ivo" (42) 

(42) DE A R M A S , Francisco Jav ier . " D e los ciegos y su educac ión " . La 
Habana. 1950. 

/ 
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La educación del tacto comprende además de la discriminación y reconocj_ 

miento de las diferentes texturas y grosores, la educación de las sensaciones 

básicas (de temperatura) etc. etc. es decir , el niño deberá conocer, peso, 

forma, tamaño y contextura de los objetos materiales y a través de la mani 

pulación y el movimiento, lograr una más precisa información de las cosas. 

Un buen reconocimiento táctil comprende: 

La palpación que debe ser bimanual empezando de arriba hacia abajo, 

div idiendo el objeto en dos partes imaginariamente. 

La presión que debe ser suave para no perder sensibi l idad. 

La velocidad que debe ser media para mejorar la percepción. 

La humedad de las manos debe permanecer. 

La educación audit iva y la percepción táctil le permite al 
ciego el conocimiento del mundo que le rodea, al brindar 
la posibil idad de reconocer los objetos, la distancia, direc 
ción y la local ización de los mismos, favoreciendo el desa 
rrollo de la percepción del obstáculo. Para que el c o n o c i -

miento adquirido a través del sentido del oído sea completo, 
deberá estar asociado a experiencias táctiles. (43) 

2 . 1 . 8 El invidente y su capacitación laboral. Al invidente se le puede 

poner en condiciones de ganarse la v ida mediante un trabajo productivo, tal 

(43) Ib idem. p. 3 96 . 



es el espíritu de la recomendación sobre readaptacíón profesional adoptada 

por la Conferencia Internacional del Trabajo en 1955. Desde esa época se 

ha hecho énfasis en la rehabilitación funcional , orientación profesional espe 

c ia l izada, formación apropiada y servicios de colocac ión que les permita a 

los invidentes obtener un empleo conveniente. En cada zona debe existir un 

centro de rehabi l itación donde juega un papel importante el agente laboral 

o colocador ocupacional del invidente que conozca las posibilidades de tra 

bajo que el medio ofrece y las condiciones y capacidades personales del in 

vidente que se quiere insertar al mundo laboral. Estas cóndiciones deben ir 

más alió de las habil idades y destrezas que pueda poseer el invidente, para 

centrarse en aquel las aptitudes que hacen al hombre síquicamente sano, física 

mente independiente y socialmente aceptable. 

Una dificultad para lograr la integración del invidente al campo laboral es 

la no coordinación entre la idoneidad (capacitación), la oferta de formación 

(programas y planes de estudio) y demanda (cantidad de empleos disponibles) 

tanto presente como futuro, teniendo también en cuenta la af icc ión de quie 

nes van a recibir la formación que en más de las veces vienen determinadas 

por las tradiciones, -por la jerarquización de empleos, por la imagen social 

de ciertos of ic ios. En este sentido hay una tarea muy importante que cumplir 

y es la de conocer ampliamente la realidad social y consultar con el la las 

necesidades más sentidas de profesionales e incitar a los deficientes visuales 

a que se encaminen en ese sentido. * 



, La U N E S C O ha recomendado la integración del limitado al mundo laboral y 

sus principios generales en este aspecto son: 

Q u e se prepare al limitado visual en las tecnologías modernas. 

La enseñanza técnica y profesional deben conducir al mercado del tra 

bajo. 

Va lo r i zac ión del trabajo del l imitado. 

i. 

A continuación ponemos una lista de oficios propios para invidentes. La cree 

mos útil para mostrar la multitud de empleos en los cuales ellos pueden de 

sempeñarse y hacer reflexionar a todos sobre sus posibilidades: Escritor, carni 

cero, transcriptor de braí l ie, cestero, panadero, abogado, administración de 

asistencia, tenedor de libros, ayudante de arquitecto, médico, ayudante con 

table, gerente de empresa, carpintero, cuidador, limpiador, empleado de of i 

ciña, programador, carbonero, empleado doméstico, animador, tapicero, inge 

niero, granjero, trabajador agr ícola, alfarero, jardinero, hortelano, gerente 

de hotel, recepciónista de hotel, obrero en cadena, ayudante de cocina, as 

censorista, obrero agr ícola, tornero, bibliotecario de brai l le, lavandero, obre 

ro metalúrgico, mensajero, músico, asistente de enfermero, ostricultor, agen 

te de co locac ión, sacerdote o ministro de culto, fisioterapeuta, afinador, téc 

nico radiólogo, periodista radial, operador de radio, recepcionista, afilador, 

técnico de sonido, dependiente de comercio, maestro, profesor de canto, ten 

dero, empleado de un taller protegido, vendedor, ortophonista, telefonista, 



mecanógrafo, asistente técnico, ensayador de teléfonos, reparador eléctrico, 

fabricante de juguetes, obrero portuario, asistente soc ia l , enfermero sicopé 

dico, talleres de artesanías, reparador de instrumentos musicales, haciendo 

colchones, trapeadores, escobas, cepil los, toda torea de empaque, de pul i 

mentó, de contabil izar y empacar. Tareas de se lecc ión, c las i f icación, en 

samble y conteo, de locución y oficios de panader ía. (44) 

2 . 2 P L A N E S Y P R O G R A M A S E N L A F O R M A C I O N DEL I N V I D E N T E 

E N D I V E R S O S PA I SES 

Pocos son los países que crean las condiciones para que los derechos humanos 

se pongan en práctica con relación a los invidentes. 

Haciendo un rastreo encontramos que, a nuestro juicio, los países que más 

sobresalen en este aspecto son los que reseñamos a continuación: 

E S P A Ñ A : 

Dentro de los programas que realizan los españoles con los ciegos están: 

Planes educativos: tienen como filosofía fundamental la de que los niños 

invidentes en un futuro, compartan las aulas con los demás n iños. Este 

(44) L A C A L Z U C C O , Anton io . "Alternat ivas de empleo para las personas 
l imitadas". Ponencia al Seminario sobre integración socio-laboral del 
limitado. Mede l l í n 1985. 

Nota: "Tomado de la Revista de la Unesco 1 9 7 5 - 1 9 8 5 " . 



proceso de integración lo hacen con los padres, alumnos y profesores; 

estos últimos deben ser especial izados en la materia, es decir , en el 

trabajo con invidentes. 

Existe la Organ izac ión Nac iona l de Ciegos "O N C E " , cuyo objetivo 

primordial es la capacitación laboral del invidente. Las áreas que más 

resultado han tenido son: la telefonía; fisioterapia, af inación y repara 

c ión de pianos. 

A U S T R I A : 

En Austria existe la educación especial para ciegos desde 1779. Existen ins 

tituciones de formación profesional con el fin de garantizarle una capacita 

ción y un empleo. 

También existen planes y programas de rehabil itación que tienen varias fases, 

así: 

Or ientac ión profesional que comprende: 

Ingreso a un centro de formación para el ejercicio de una profesión. 

. Estudio de politécnicas. 

Enseñanza de educación secundaria. 

. Escuelas técnicas de comunicaciones y artes. 

Escuelas técnicas y laborales. 



Orientac ión General: La cual se hace a través de estudios politécnicos 

que orientan y preparan al alumno para un empleo ayudándolo a cono 

cer su personalidad y sus intereses y permitiendo la consolidación de su 

educación bás ica. 

Formación profesional: La educación obligatoria termina con los estudios 

pol itécnicos, siguiéndole la formación profesional o capacitación laboral 

propiamente d i cha . 

Instituciones laborales: Dispuestas como bolsas de empleo para quienes 

lo so l ic i ten. 

B U L G A R I A : 

Al IT existen escuelas para ciegos desde 1905 totalmente financiadas por el Es 

tado. 

En 1944 se vio la necesidad de diferenciar la formación integral de acuerdo 

al grado de perturbación de la v ista. 

Existen también centros de rehabil itación de ciegos adultos, con el objeto 

simultáneo de orientar a los padres de los limitados visuales a la par que los 

hijos. 

Se presentan planes y programas de formación profesional como: Montajes elec 

irónicos, Mecanogra f í a , Mode lado (recomendable porque se requiere pensar y 
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planear cada acc ión ) . 

C U B A : 

En Cuba existen escuelas especiales para niños y para jóvenes, se les ofrece: 

primaria, secundaria y formación profesional, integrándose a la sociedad co 

mo trabajadores en plenitud de sus derechos y deberes. En estas escuelas exis 

ten tres clases de actividades: 

P e d a g ó g i c a s : Referidas a l proceso enseñanza-aprendizaje. 

T e r a p é u t i c a s : Q u e incluye la ortopedía y logopedfa, que junto con 

la educación sensorial, a través del desarrollo sistemático de los anal iza 

dores táctiles y auditivas, fundamentalmente conduce en una forma preci 

sa al conocimiento del mundo. 

E s p e c í f i c a s : Q u e contempla la orientación espacial como la educación 

física y los deportes. 

La formación laboral, va muy unida a la educación del niño para lo cual se 

han creado las condiciones que impidan la segregación por falta de desarrollo 

de capacidades o de interés por parte de los organismos empleadores. Para es 

tos efectos hay talleres donde se adquiere discipl ina laboral y se entrenan en 

una serie de actividades que permiten al c iego incorporarse al trabajo y par 

ticipar en todas las actividades culturales, sociales, políticas y económicas 

del país, al igual que el resto de ciudadanos. 



C H E C O E S L O V A Q U I A : 

En esta república socialista se tiene muy claro que los invidentes como todos 

los demás deficientes, necesitan una preparación específ ica, para una futura 

ocupación laboral compatible con su estado. 

Para lograr lo anterior se dispone de: 

Escuelas especiales gratuitas. 

Formación profesional que permita adquirir un empleo. 

Ofrecimiento de empleos conforme a las capacidades físicas del limitado. 

Las familias con niños limitados visuales reciben ayudas económicas del 

estado. 

Las empresas están obligadas a reservar empleos para jóvenes con defi 

c iencias v isuales. 

I RAN : 

En Irán existen escuelas especiales con profesores especial izados, además de 

integrar los alumnos-deficientes con los de las escuelas normales. 

La educación laboral del invidente la orientan hacia la agricultura, la indus 

tria y los servicios públicos. 

Los planes y programas son: 
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A los niños de 5 a 8 años se les ofrece educación táctil y kinestésica; 

donde aprender a escuchar, orientarse y moverse, dotes que son necesa 

rias para la v ida cotidiana. 

Los niños de 8 a 16 años reciben cursos técnicos y además se les fácil i 

ta cierta instrucción sobre la formación profesional más adecuada para 

cada uno. 

Irán por sus conflictos no ha podido desarrollar sus proyectos con los limita 

dos ' v i sua les. 

J A P O N : 

En este país, desde 1948 la enseñanza para los ciegos es obligatoria y gratui 

ta. Tienen tres objetivos principales que son: 

Lograr un diagnóstico precoz para mejorar los tratamientos. 

Diversif icar los programas de enseñanza conforme a las necesidades del 

c iego . 

Integrar los alumnos diferentes con los normales. 

Jurídicamente la educación especial está reglamentada por la " l e y fundamen 

tal de la educac ión " , que integra y sistematiza la estructura educativa, si 

guiendo estas pautas: 

Q u e la enseñanza sea análoga a la de las escuelas corrientes. 
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Q u e se dicten clases complementarias específicas para el limitado. 

Existe también la " l ey de bienestar soc ia l " que tiende a proteger el inviden 

te. 

La ley sobre el fomento del empleo, de los afectados por deficiencias tiene 

por objeto asegurar la estabilidad profesional, facil itando el empleo en pues 

tos adecuados. 

Las empresas públicas y privadas están obligadas a emplear a limitados en la 

proporción respectiva de un 1 . 9 % del total de su plani l la de personal. 

Se ha tenido muy en cuenta el cambio de concepción de la opinión pública 

sobre la necesidad de la educación especial para el limitado, util izando los 

medios masivos de comunicación. 

S U E C I A : 

La educación especial en Suecia se da dentro del marco del sistema escolar 

corriente, complementándose con determinadas medidas técnicas, pedagógicas 

y sociales para los invidentes. Esto s ignif ica que un maestro puede tener en 

su clase alumnos videntes e invidentes, por el lo debe estar preparado para en 

frentar los posibles problemas que presentan los niños especiales. Los alumnos 

con deficiencias reciben clases especiales que no significan una carga más, 

sino una programación ordinaria que va dentro del pensum normal. 
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Cada escuela dispone de maestros especializados fisioterapéutas, dirigentes 

de juventudes y especialistas de educación soc ia l . 

Además, desde 1968 la legislación establece que todos los locales educativos 

construidos deberán adaptarse a las necesidades de los deficientes, lo cual 

significa que deberán tener ascensores, medios didácticos especiales, puertas 

que se abran fácilmente, etc. 

En el período educativo, el alumno aprende un oficio que él mismo ha elegi 
i. 

do de acuerdo a sus aptitudes, además, tienen prácticas que realizan en una 

fábrica o tal ler, o cualquier of ic ina. Todo esto se realiza en estrecha armo 

nia entre las autoridades de educación y el gobierno. 

El primer párrafo de la Ley sobre educación especial, especifica que ei obje 

tivo de educar al limitado es darle conocimientos y aptitudes y hacer de ellos 

individuos cabales y "miembros capaces y responsables de la sociedad" (45). 

La enseñanza elemental en alumnos con deficiencias se complementa con un 

periodo de enseñanza y formación profesional obl igatorio. 

U . R . S . S . : 

Es el pais que más se ha interesado por los limitados, teniendo programas pa 

(45) Cód igo de Suecia sobre educación especia l . Edic ión Nac i ona l . Suecia 
1971 . 
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ra cada l imitación. Para los ciegos cuenta exclusivamente con: 

Métodos pedagógicos como la uti l ización de instrumentos ópticos y mó 

quinas de enseñar para la capacitación sobre aprendizajes que no pueden 

ser percibidos por el invidente. 

Real ización de estudios sobre las causas de la ceguera, para poner a 

punto los métodos apropiados que puedan compensar estos trastornos. 

Las investigaciones se han centrado en cuestiones de compensación, para 

definir las formas de corregir y compensar las funciones afectadas, gra 

cias a las percepciones auditivas, kinestésícas u otras. Se ha verif icado 

que el proceso de compensación de las funciones afectadas vanan según 

las formas clfnicas de las deficiencias y depende de la intensidad del dé 

ficit visual, de la estructura, de la naturaleza de las funciones afecta 

das (principal o secundaria), de los trastornos del sistema nervioso cen 

tral, a s í como de las condiciones de la educación. 

Los planes y programas de estudio, p r e v e n cursos y lecciones especiales 

para la creación de funciones sensoriales verbales y motrices. Un estudio 

sobre la percepción de imágenes gráficas, ha servido de base para la ela 

boración de un sistema especial de enseñanza de la lectura para c iegos. 

Teniendo en cuenta las características de la actividad compensatoria y 

cognitiva de los invidentes, se han diseñado aparatos e instrumentos para 

la transformación de señales luminosas en señales acústicas o táct i les. 



El material anterior, permite que los niños con deficiencias visuales rea 

licen en el campo de f ís ica, geografía, química y otras materias, diver 

sos trabajos de laboratorio que nunca habría podido real izar. 

Se ha introducido también la enseñanza programada sensorial, iniciando 

se con hábitos de esfuerzo y dedicación personal, con la ayuda de útiles 

e instrumentos de trabajo. Durante este período la reproducción con pas 

ta o plastil ina es fundamental, porque el niño adquiere un mejor conoci 

miento del mundo que le rodea ya que aprende a controlar la precisión 
i. 

de las imágenes que se tiene sobre los objetos. 

El lenguaje digital para el invidente es el principal medio de comunica 

ción; cada palabra o frase lleva paralelamente la representación del ob 

jeto o el cumplimiento del acto que se des igna. Una de las principales 

tareas de las escuelas especiales (que siempre están adjuntas a las corrien 

tes) consiste en preparar a los alumnos para ejercer una actividad prácti 

ca que le permite hacer parte de un trabajo productivo, lo cual se con 

sigue a través de la formación profesional que prepare al alumno en di 

versos of ic ios que lo corrija, que compense los trastornos que frenan su 

desarrollo mental o f ís ico. 

La formación profesional para el invidente comprende: 

El trabajo manual donde se familiariza con las materias y los instrumen 

tos más senci l los. 



La formación técnica general donde se enseñan técnicas elementales de 

fabricación y se adquieren ciertos conocimientos de tecno log ía . 

La formación técnica o profesional donde los alumnos real izan el apren 

dizaje de ciertas especialidades industriales. El trabajo en la industria 

ocupa un lugar importante para la formación y capacitación profesional 

del c i ego . 

El nivel cada vez mós elevado de instrumentación general y la forma 

ción profesional han permitido aumentar el número de actividades para 

las cuales se pueda preparar el invidente. 

tn la U . R . S . S . han evitado la insistencia en trabajos artesanos, la experien 

cia ha puesto de manifiesto que los niños ciegos son capaces de aprender ofi 

cios muy variados y de trabajar eficazmente en varias actividades y en dife 

rentes ramas de la producción tanto industrial como agr íco la. 

Las investigaciones soviéticas han centrado mucho la atención en los estudios 

s icológicos, los cuales se fundan en la teoría del materialismo dia léct ico apli 

cado al desarrollo considerado éste como la aparición de propiedades nuevas 

bajo la ingerencia del medio social circundante. Este trabajo comprende for 

mas de experimentación, incluyendo experiencias de laboratorio, pedagógicas 

y del medio natural; es a s í que se estudian los resultados de la actividad de 

los niños y se l levan a cabo observaciones sistemáticas constatando que la ce 

güera entraría desviaciones secundarias del desarrollo mental del n iño que lo 
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conduce o un empobrecimiento de la experiencia sensorial y a un retraso de 

la formación de los movimientos del pensamiento y de la palabra. Todo esto 

conduce a situaciones particulares de la afectividad. 

Lo anterior indica que el estudio de conocimiento táctiles debe ir paralelo a 

la palabra y al pensamiento, lo que supera la tendencia del c iego al forma 

lismo y verbalismo que procede de la ausencia de una base sensorial y cogni 

tiva adecuada. Con esta f inal idad, es necesario enseñar la percepción táctil 

de los objetos y enriquecer el campo de sus conceptos sensoriales con la ayu 

da de imágenes en relieve y otros métodos. 

Se han realizado investigaciones sobre la actividad eléctrica del cerebro en 

el caso de la ceguera y el funcionamiento del principal centro cortical; don 

de se han comprobado que en los ciegos hay un desplazamiento del centro de 

las actividades eléctricas máximas hacia las zonas centrales del córtex; apa 

rentemente este fenómeno refleja los procesos de compensación llegados a una 

actividad más intensa de los órganos de la sensibilidad cutánea y motriz. Los 

resultados de estudios sobre la actividad de las neuronas, establece que las 

áreas corticales de la sensibil idad visual están intactas en los ciegos, lo que 

es importante para las posibil idades de transmisión directa de la información 

visual a los centros corticales. 
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3 . D I S E Ñ O M E T O D O L O G I C O 

3.1 F O R M U L A C I O N DEL P R O B L E M A 

En 1985 al realizar en el " I N C I " la práctica académica y percibir de cerca 

la problemática del invidente, llegamos a pensar, que todo ello era debido 

al desempleo, ya que aunque el invidente esté capacitado; no se le da posi. 

bilidad de demostrar sus actitudes; además nos dimos cuenta que todos los me 

dios de capacitación laboral que antes existían como carpintería, tallado de 

madera y panadería que se les impartía en el Sena; electricidad y ensamble 

de ca¡as de cartón en el " I N C I " y tipografía en la Escuela Fray Luis Hernán 

dez; todos estos programas desaparecieron por falta de personal escalafonado 

que impartiera la educación laboral y como consecuencia de esto desapareció 

también la psicólogo encargada de emplear a los invidentes capacitados labo 

raímente en dichas instituciones. Inducidas por estos hechos presentamos núes 

tro anteproyecto, el cual fue aprobado con el título de "Capac i tac ión labo 

ral premisa de integración del invidente"; pero a lo largo del trabajo de cam 

po pudimos comprobar que no solo la capacitación laboral garantiza su inte 

gración, sino que el problema es mas complejo e involucra no solo al invi 

dente, sino también a su familia, educadores, empleadores y sociedad en ge 



ns ra l . 

Por eso se nos hizo necesario replantear nuestro problema por otro que abar 

ca los anteriores indicadores. 

En la realización de nuestro trabajo nos encontramos con algunas dificultades 

tales como: poca bibliografía sobre el tema en la ciudad de Mede l l í n , limi 

tada colaboración de los padre» de familia al ser encuestados, desconfianza 

en el invidente, porque se han hecho muchos trabajos con ellos y no han ser 

vido para nada, temor en el educador por los pocos elementos de que está 

dotado para afrontar el problema del invidente; finalmente encontramos en el 

empleador una actitud de compasión frente al invidente " los empleamos por 

caridad no por sus capacidades" . 

3 .2 P O B L A C I O N Y MUESTRA 

La muestra está conformada por invidentes y videntes, porque en términos de 

integración social no solo debe tenerse en cuenta la formación y actitud del 

invidente, sino también la del vidente en cuyo mundo se desarrolla y desen 

vuelve aquel. 

3 . 3 C O N F O R M A C I O N D E L A MUESTRA 

Seleccionamos arbitrariamente una muestra de 142 personas así: 

62 Invidentes 
42 Padres de familia 
1 0 Educadores y 
28 Empleadores de Invidentes. 
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Decimos que arbitrariamente porque estadísticamente no existen datos de invi_ 

dentes en la ciudad de Medel l fn por consiguiente nuestras conclusiones no se 

rán dadas en términos estadísticos, sino apuntando a lo mas tendenciaI en 

nuestro medio con relación al problema de la integración social del inviden 

te. 

3 . 4 D I S E Ñ O O T E C N I C A S DE O B S E R V A C I O N 

Es esta una investigación de carácter descriptivo que pretende una doble fi 

nalidad: 

Detectar lo que hay y se está haciendo actualmente en la ciudad de Me 

del l ín. 

Dar un pequeño aporte para mejorar lo existente presentando un proyecto 

de trabajo concreto con todos los estamentos comprometidos en la integra 

ción social del invidente. 

3 . 5 T E C N I C A S DE R E C O L E C C I O N DE D A T O S 

Para lograr nuestro objetivo elaboramos un tipo de encuestas, donde lo funda 

mental no era dar resultados estadísticos, sino mirar, observar y captar las 

reacciones positivas y negativas de los encuestados y detectar a s í de manera 

mas verídica los vacíos existentes respecto a la integración social del inviden 

te. 
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Las encuestas fueron realizadas en la escuela "Fray Luis Hernández" y el 

" I N C I " . Vis itas personales a padres de familia y empleadores. 

3.6 T E C N I C A S DE A N A L I S I S 

Para el análisis de las encuestas solamente utilizamos los porcentajes, porque 

consideramos que eran suficientes, deben ser claras y representativas para de 

tectar los vacíos existentes en los cuatro estamentos comprometidos en la for 

mación integral del invidente. Hacemos además una interrelacíán de los fac 

tores que consideramos eran los más relievantes para confrontar la actitud de 

los cuatro estamentos comprometidos en la rehabilitación social del invidente. 

3 . 7 I N S T R U M E N T O 

Encuestas a invidentes, padres de familia, empleadores y educadores de inví 

dentes. 

Cada encuesta tiene entre 8 y 12 ítems y el propósito es mirar que piensan, 

que ayudas han recibido, que actitud han asumido frente al problema de la 

invidencia y que sugerencias aportan. 
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E N C U E S T A N ? 1 : A PADRES DE F A M I L I A 

Propósito de la Encuesta: 

Pretendemos averiguar los siguientes aspectos: 

La primera reacción de los padres de familia frente al hecho de su 

hijo invidente, y su actitud posterior. 

Los medios usados por la familia para afrontar el problema de su hi 

jo. 

La capacitación que han recibido y están recibiendo. 

La relación del niño con la Escuela. 

El comportamiento del niño en el estudio y en la sociedad. 

La Encuesta: 

Conversamos con 42 padres de famil ia, la mayoría nos respondió el cues 

tionario ofrecido. (Ver Encuesta a padres de famil ia). 

Tabulación de la Encuesta: 

(Ver cuadro tabulación de las encuestas a padres de familia). 

Resultados y análisis de la Encuesta: 

Aparecen unos aspectos predominantes: 

El 8 0 % de las madres y el 6 1 % de los padres tuvo una primera re 

acc ión negativa frente al invidente, aunque todos los encuestados 

dicen que después de un tiempo enfrentaron el hecho y buscaron ayu 

da . 



El 8 6 % dice que la relación de su hijo con la escuela ha sido ne 

gat iva, pero el 4 3 % dice que la capacidad cognoscitiva de su hijo 

es normal y aún el 3 8 % de los encuestados dice que es superior. 

Las sugerencias nos muestran el interés de los padres de familia por 

capacitarse y el deseo de dar la mejor educación posible a su hijo, 

esto es valioso porque cotrarresta el posible daño causado al niño 

que percibe una primera reacción de rechazo en su misma famil ia. 

La expl icación que dan los padres al afirmar la relación negativa 

de su hijo con la escuela es que se siente como un extraño frente 

a sus compañeros, se siente inferior, creemos que eso es de cuidado 

porque puede traerles un resentimiento profundo. 

La posición más razonable y normal de enfrentar la situación la en 

contramos entre las familias de mayor cultura y entre las que han re 

c ib ido capacitación suficiente, esto es valioso porque de hecho los 

niños de estas familias han aceptado su realidad, su comportamiento 

nos pareció más normal y equi l ibrado. 

Fué notoria Ja ayuda generosa y decidida de las madres, sólo obser 

vamos tres casos donde los padres se hayan comportado mejor que la 
r 

madre. 

En muchos casos encontramos que el trato de los padres no pasa de 

ser más que mimos y sobreprotección. No s parece que con estas acH 



tudes frotan de salvar su complejo de culpa y compasión que frente 

su hijo sienten, y equivocando as í un correcto tratamiento que haga 

invidente una persona normal. 
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S E Ñ O R E S PADRES D E F A M I L I A 

Su colaboración y sinceridad en las respuestas son de gran valor en nuestro 

trabajo. Esperamos su colaboración. M U C H A S G R A C I A S . 

1 . Cuá l fué su reacción cuando supo que su hijo era c i e g o ? 

2. De qué medios se va l ió para manejar la situación como madre de 

un inv idente? 

3. Cuál es la actitud del padre y de los otros hermanos con el niño 

c i e g o ? 

4. A l guna institución de Medel l ín le ha brincado ayuda y de qué t ipo ? 

5. Cuál es la reacción del niño cuando tiene que salir del hogar a la 

escue la ? 

6. Tiene la maestra un trato especial con su n i ñ o ? 

7. Siempre ha estudiado su niño en escuelas especia les? 

8. Ha notado que el comportamiento y la manera de aprender del niño 

ciego es diferente de la de los demás h i jos ? 

9. Cuáles son sus sugerencias para que la educación del invidente sea 

más ópt ima? 
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Sugerencias: 

Escuelas especiales, mayor capacitación para los profesores; capacitación a 

los padres de familia; mayor oportunidad de trabajo para el invidente, que 

haya institutos especializados para la capacitación laboral del invidente. 



E N C U E S T A N ? 2 . A I N V I D E N T E S 

Propósito de la Encuesta: 

Pretendemos averiguar (desde el punto de vista del invidente) los siguien 

tes aspectos: 

Cuál es el comportamiento y la reacción de su familia frente a su 

l imitación. 

. La ayuda recibida. Su uti l idad. 

Cómo se siente él mismo frente a su limitación y frente a los demás. 

Q u é sugerencias tiene para una mejor ubicación profesional y soc ia l . 

La Encuesta: 

Conversamos con 62 invidentes entre 12 y 40 años. 18 Universitarios 

(29%); 18 en Bachillerato (29%) ; 20 con estudios primarios ( 32%) ; 6 sin 

ningún grado académico ( 1 0 % ) . (Ver Encuesta N? 2: A Invidentes). 

Tabulación de la Encuesta: 

(Ver cuadro de tabulación de las encuestas a invidentes). 

Resultados y análisis de la encuesta: 

El 5 1 % dice que la actitud de su famil ia frente a él es especial, de 

sobreprotección. El 2 0 % dice que es negativa (abandono y se sienten 

como una carga). El 2 9 % dice que los tratan como a los demás hijos. 
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El 7 8 % afirma que la ayuda recibida de Instituciones como el I N C I 

y la Escuela Fray Luis Hernández ha sido úti l, sin embargo el 4 2 % 

rechaza el comportamiento de estas instituciones con e l los . 

El 9 0 % tiene alguna capacitac ión. El 7 8 % dice que no tiene em 

pleo estable y han sido rechazados al sol ic itar lo. 

El 6 8 % percibe un ambiente de hostilidad entre las personas que lo 

rodean. 

. El 7 8 % afirma que no es suficiente una capacitación laboral para 

sentirse realizados como personas. 

Las sugerencias que aparecen nos llevan a pensar que el invidente 

se siente desprotegido por parte del Estado y de la Soc iedad. 

En las entrevistas a invidentes encontramos que sus sensaciones respecto a la 

familia son buenas. Aunque siempre les molesto mucho la sobreprotección, pu 

dimos observarlo por sus afirmaciones "Cuando niño no me dejaron mover so lo " , 

"es mejor que no le ayuden a uno, para uno poder aprender a manejarse so 

l o " , " cada uno aprende a caminar si lo dejan solo y se lanza a la ca l l e " 

"no me dejaban salir solo pero yo me escapaba y ahora camino como cualquier 

persona". Todas estas expresiones nos muestran que los invidentes son conscien 

tes del marcado daño que ejerce en ellos la sobreprotección, porque esta ge 

ñera temor y tristeza no solo en los movimientos sino en las .demás actitudes 
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de la v ida personal produciendo una gran desconfianza, angustia y concien 

cia de inuti l idad. 

El ambiente educativo fue siempre agradable y asequible al invidente porque 

nunca a l l í se sintieron rechazados o descriminados. 

Lo anterior es con seguridad el producto del ambiente educativo y cultural 

que en las instituciones se v ive por parte de profesores y condiscípulos; pero 

al enfrentarse al medio social de trabajo y cotidianidad observamos que el in 

vidente percibe a cada paso los sentimientos de admiración si es capaz de 

actuar normalmente, de lástima si comete alguna torpeza de subvalorización 

o rechazo si les toca realizar con ellos alguna actividad o tarea, piensen a 

todo momento que ellos son incapacitados, "Hasta les tienen miedo porque 

creen que son bobos" les tienen lástima; lo que hacen lo hacen por humani 

tarismo, y simplemente por la conv ivenc ia se van acostumbrando a el los. Fren 

te a todas estas encontradas sensaciones cuenta mucho la actitud personal de 

los invidentes. Como lo afirman algunos va a depender del grado de educa 

ción que cada uno posea para enfrentarse al medio que de verdad es hostil 

para ellos. 

Los limitados visuales con un alto grado de escolaridad manifiestan mucha se 

guridad en si mismos, miran la v ida con optimismo, no sienten miedo frente 

a las actitudes de las otras personas, porque ya son conscientes de su limita 

ción y de la actitud de la sociedad respecto a ellos. 
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Aquellos de un bajo nivel cultural son tímidos, temerosos desconfiados y afir 

man no sentirse bien en parte a l guna . 

Entre los primeros y estos hay una gran diferencia de personalidad; en los pri 

meros obtenida a través de esfuerzo y trabajo tenaz, de la conf ianza en si 

mismos; muy pocos reconocen haber tenido protectores. 

La mayoría de estos invidentes a pesar de estar capacitados integralmente no 

están vinculados laboralmente, sus estudios solo les han servido para ser ellos 

mismos y serttirse mejor. Aunque son conscientes del alto nivel de desempleo, 

si son enfáticos en afirmar que no se les dan oportunidades, no se confía en 

ellos ni en sus capacidades. 

Se dice que hoy hay más conciencia respecto al limitado v isual, de sus dere 

chos y oportunidades; sin embargo en la realidad es poco lo que se hace pa 

ra ellos en nuestro medio. Es poca la formación que se da a la famil ia, la 

educación especial apenas si empieza a impartirse de manera más profesional. 

Son escacísimos los invidentes capacitados que esten vinculados al mercado 

laboral, y como consecuencia lógica muy pocos también los que en este mo 

mentó se sienten realmente realizados como personas con las mismas oportuni 

dades y derechos de los videntes. 
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I . Cómo ha sido el comportamiento de tu familia respecto de tu l imitac ión? 

2. Cuál fué el miembro de la familia que mayor preocupación ha demostra 

do para que superes tu l imitación? 

3. En tu famil ia eres tratado de manera especia l ? 

4. A cuáles Instituciones has asistido, porqué te llevaron al lf, dónde te 

sentiste mejor y porque? 

5. Cuando te invitan a una reunión o a una parte donde sepas que tienes 

que compartir con personas que no tienen tu l imitación, cómo te sien 

tes? 

6. Q u é crees tu que piensa la demás gente de t f ? 

7. Q u é grado de escolaridad t ienes? 

Dónde estudiaste? cuál fué el comportamiento de tus compañeros, pro 

fe so res ? . De quienes has recibido más co laborac ión? 

8. Para que te ha servido el haber estudiado? 

9. Piensas que si tu fueras profesional o técnico podrfas superar más fácil 

tu l imitac ión? porqué? 

10 . Si no has estudiado, porqué? quien te ha negado la pos ib i l idad? 

Si te preparas profesional mente piensas que tienes mayor posibil idad de 

empleo? 

II . Q u é sugieres al estado para que tú y tus compañeros se sientan mejor? 

12. Trabajas? dónde ? hace cuánto ? qué haces? qué crees que piensan los 

patrones de tf y quién te colaboró para conseguir empleo? 



81 



82 

E N C U E S T A N ? 3 : A E M P L E A D O R E S DE I N V I D E N T E S 

Propósito de la Encuesto: 

Pretendemos averiguar los siguientes aspectos: 

Cómo se mira al trabajador invidente. 

Q u é funciones puede desempeñar en una empresa. 

Ef icacia del invidente en el trabajo real izado. 

Si es productivo para la empresa emplear c iegos. 

Si en la empresa existen políticos definidas para emplearlos. 

Si el trato es igual al de los demás empleados. 

Si la empresa está en condiciones de capacitar empleados invidentes. 

La Encuesta: 

Conversamos con 28 empleadores. Todos respondieron las encuestas. (Ver 

Nf 3: A empleadores). 

Tabulación de la encuesta: 

(Ver cuadro de tabulación a empleadores). 

Resultados y análisis de la Encuesta N? 3: A empleadores: 

El 2 8 % de los encuestados consideran al trabajador invidente como 

una carga para la empresa. El 2 2 % no cree en sus capacidades. El 

1 4 % dice que pueden desempeñar trabajos inferiores en la empresa. 

El 1 4 % dice que el empleado invidente puede desempeñar labores 
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administrativas. El 2 1 % dice que pueden manejar máquinas. El 6 5 % 

dice que únicamente puede hacer trabajos manuales. 

El 71 % de los encuestados dice que los invidentes real iza bien el 

trabajo as ignado. E l 2 9 % dice que n o . 

El 8 6 % dice que no es productivo para la empresa emplear inviden 

tes. 

Todos dicen que no tienen políticas definidas para emplear inviden 

tes. 

El 8 3 % dice que no capacitan al invidente en las empresas. 

El 1 1 % dice que trata en la misma forma que a los demás empleados 

al obrero invidente. 

Se observa claramente los sentimientos de lástima, compasión con el 

invidente. Los consideran una carga. No creen en sus capacidades. 

No los promocionan porque creen que no sean capaces de desempe 

ñar diferentes funciones. No se les permite aprender a manejar má 

quinas porque sería muy peligroso para la empresa. Las relegan a fun 

ciones mecánicas y manuales. Af irman sin embargo que lo que apren 

den a hacer lo hacen bien, y son muy dedicados a sus trabajos. 
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C U E S T I O N A R I O PARA E N C U E S T A A E M P L E A D O R E S 

1. Ud . como empleador de uno o varios ciegos, porqué razón los empleó? 

2. A qué labores o activ idades se dedica esta empresa? 

3. Desde la fundación de la empresa, hasta hoy, cuántos empleados ciegos 

ha t en ido ? . 

4. Estaría Ud . dispuesto a emplear a más de un c iego, por q u é ? . 

5. La empresa tiene algún límite para emplear ciegos, por q u é ? . 

ó. Exige la empresa alguna capacitación laboral para emplear a un c iego, 

por q u é ? . 

7. La empresa ha capacitado los ciegos que ha empleado? 

8. A l gún ciego ha llegado capacitado para el of ic io que le va a correspon 

der desempeñar?. 

9. Tardan mucho los c iegos para capacitarse en el puesto que les correspon 

de desempeñar?. 

10 . Cómo es el desempeño laboral del ciego actua lmente? . 

11. La empresa ha dado trato diferente al trabajador c i e g o ? . 

12 . La empresa, da al trabajador ciego, oportunidades para que éste se supe 

r e ? . 

13 . Q u é garantías o beneficios especiales tiene el c iego dentro de la empre 

s a ? . 
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14 . Los demás trabajadores tienen compasión o lástima por el c i e g o ? . 

15 . Se sienten incómodos los demás compañeros por trabajar con un c i e g o ? . 

16 . Han tenido que despedir trabajadores ciegos, por q u é ? . 
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E N C U E S T A N ? 4 . A E D U C A D O R E S 

Propósito de la Encuesta: Queremos averiguar: 

La actitud de los educadores frente a los invidentes. 

La capacitación recibida. 

Cuá les son sus experiencias con los invidentes. 

La posible eficacia de su labor. 

El apoyo recibido en su trabajo. 

La Encuesta: 

Conversamos con 10 educadores: 3 del I N C I ; 4 de la escuela Fray 

Luis Hernández, una profesora de educación especial para invidentes 

del Dep to . , a la Directora de Educación especial del C E F A , a una 

s icólogo independiente que labora con invidentes. 

(Ver anexo N? 4: Encuesta a Educadores) 

Tabulación de la encuesta: 

(Ver cuadro tabulación entrevista a educadores) 

Resultados y anális is de la Encuesta: 

El 6 0 % tiene una actitud negativa frente al invidente (paternalista, 

de compasión). 

El 6 0 % dicen que no se sienten capacitados para atender al inviden 

te . 
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El 8 0 % dice que los niños invidentes tienen muchas posibilidades 

de salir adelante. 

Todos dicen que tienen buenas relaciones con el invidente y se sien 

ten aceptados por e l los. 

El 7 0 % dice que no tiene apoyo en el trabajo que real iza con el 

invidente. 

En general encontramos entre los educadores una gran vocac ión de 

servicio aunque muchas veces se han dejado llevar por el paternalis 

mo; se han sentido desconcertados, sin saber que hacer. Existe mu 

cha preocupación por su falta de preparación. D icen que la dificul 

tad es la relación de estos con los videntes por los sentimientos de 

compasión que suscitan en el los. 

Afirman que es necesaria una mayor conciencia de los videntes para 

que comprendan que el invidente no es un ser diferente, anormal, 

sino una persona con una carencia v i sua l . 
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E N C U E S T A A E D U C A D O R E S 

1) Cuál es su posición como educador frente al invidente. 

2) Q u e capacitación ha recibido para una correcta orientación del inviden 

te. 

3) Cómo y porqué llegó a trabajar con invidentes. 

4) Cómo son sus relaciones con el inv idente? 

5) Cuál es la posición del invidente frente a Ud . como educador. 

6) Q u e piensa de la capacitación que se le está dando actualmente al invi 

dente. 

7) Q u e puede decirnos de la actitud de la sociedad frente al invidente y 

v iceversa. 

8) Q u e tipo de apoyo ha recibido Ud . para el desempeño de su labor? 

9) Q u e ha podido observar U d . de la posición que el invidente asume fren 

te as í mismo? 
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T A B U L A C I O N D E L O S F A C T O R E S Q U E A P A R E C E N E N L A S E N C U E S T A S : 

(Ver cuadro anexo) 

Interpretación de los resultados en todas las encuestas: 

En las familias encuestadas predomina una actitud ambivalente por un lado 

una primera reacción negativa compensada posteriormente con una actitud po 

sitiva al querer buscar ayuda. 

El invidente dice: Q u e su comportamiento en la familia es negat ivo. Los pa 

dres no se sienten capacitados para ayudar al hijo. 

Pensamos que es fundamental el trabajo con la familia en el tratamiento con 

el niño invidente. 

La mayoría de los padres de familia opinan que el comportamiento del niño 

invidente en la escuela es positivo pero su relación en la escuela es negativa 

se sienten aislados como objetos de lástima. 

Entre los educadores aparece una actitud negativa frente al niño invidente 

(lástima, compasión). 

El 4 2 % de los invidentes tienen una actitud de rechazo frente a las institucio 

nes educativas. 

Pensamos que es fundamental el trabajo con las escuelas e instituciones en el 

tratamiento con el invidente. 
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Los padres de familia dicen que su reacción primera frente al niño inviden 

te fue negativa, esto innegablemente influye en el n iño. 

La relación negativa del invidente con la escuela puede traer un resentimien 

to en é l . 

Las pocas posibilidades de empleo que encuentran lo pueden hacer sentir ¡nú 

t i l . 

Pensamos que es fundamental una asesoría directa con el invidente. 
i. 

Los padres de familia dicen aunque sus hijos invidentes se preparan no tienen 

oportunidad de trabajo. 

Los educadores p i d e n que se tenga un tratamiento de igualdad con los invi 

dentes en las oportunidades que se ofrecen de empleo. 

Los invidentes se quejan de la falta de oportunidad de empleo, falta de una 

legislación concreta que los favorezca para trabajar. 

Los empleadores afirman: Q u e no existen políticas definidas para emplear invi 

dentes, no es rentable emplear invidentes, que no pueden sino realizar traba 

jos manuales, ya que es muy peligroso para la empresa tener un invidente mane 

jando una máquina además hay que tener tratos especiales con el los. 

Por lo tanto pensamos que es fundamental el trabajo con los empresarios en el 

tratamiento con el invidente. 
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S I N T E S I S C O M P A R A T I V A 

Comparando el tratamiento que ha tenido el invidente, concretamente en Mede 

llfn con los resultados que hemos obtenido después de un estudio de su problema 

tica en esta ciudad hoy, descubrimos lo siguiente: 

Realmente se está dando una complementación académica, cursos de mo 

bi l idad, brai l le, trabajos manuales, educación primaria, cursos de forma 

ción a los padres, posibilidades de recreación y formación de cooperati 

vas que buscan una ayuda económica y préstamos para v i v ienda . 

Pero también descubrimos que urgentes necesidades que no están siendo 

atendidas como: 

Concient izac ión del medio donde se mueve el invidente. 

Capac i tac ión de los educadores de invidentes. 

Posibilidades de participación social del invidente. 

. Concient izac ión de sus derechos. 

Un mayor ámbito de oportunidades de formación para familias de in 

videntes. 

Preocupación de los empresarios por estos. 

Seguridad para el futuro del invidente. 

Seguridad e independencia del invidente en su comportamiento. 

Un programa general que atienda a plenitud la problemática del in 

v idente. 



Por esto proponemos un proyecto que busca crear una atmósfera propicia 

nuestro medio para la realización del invidente como persona integrada 

cialmente. 



D I S E Ñ O D E U N P R O Y E C T O D E T R A B A J O C O N I N V I D E N T E S 

E N L A C I U D A D D E M E D E L L I N T E N I E N D O E N C U E N T A S U 

C O N T E X T O S O C I A L A C T U A L 



C O N T E N I D O 

2 . 2 Diseño de un Proyecto de trabajo con invidentes en la ciudad de Medel l fn teniendo en cuenta su 

contexto actua l . 

2 . 2 . 1 Nata aclaratoria. 

2 . 2 . 2 Objet ivo general y Objetivos específicos (Cuadro). 

2 . 2 . 3 Objetivos específicos y subobjetivos (Cuadro) 

2 . 2 . 4 Programas: 

Programa 1: Conozcamos nuestra real idad. 

Programa 2: Unifiquemos criterios y trabajemos con planes. 

Programa 3: Compromiso personal del Invidente. 

Programa 4: Incrementemos nuestra conciencia comunitaria. 

Programa 5: Evaluemos nuestro caminar. 

o 
-o 









N O T A A C L A R A T O R I A : 

Es este un proyecto que, como dice el objetivo general, busca oir, asumir y potenciar 
al invidente en la ciudad de Medel l fn en su proceso de independización como persona 
y como grupo minoritario. 

Para lograrlo es necesario tener en cuenta un presupuesto fundamental: El Invidente de 
be ser no sólo Objeto sino también Sujeto de su propia formación integral. Para conse 
guir esta responsabilidad de parte del invidente, que se convierta en el formador de su 
propia independencia, creemos que un plan de formación con este grupo minoritario de 
be conducir a estos objetivos específicos: 

1- Ayudar a que el invidente adquiera una capacidad crítica 

y creativa frente a la realidad que lo rodea. 

2- Procurar una mejor planif icación y unif icación de criterios 

para el trabajo con invidentes. 

3- Ve la r para que el trabajo con el invidente conl leve su pro 

pió compromiso personal. 

4- Fomentar la conciencia comunitaria en el invidente como 

camino fundamental para reivindicar sus derechos. 

5- Evaluar en el caminar sus luchas por la independización y 

sus actitudes de cambio. 



Dicho de otra manera: La promoción del invidente que quiera ser integral y plena tie 

ne que preocuparse por: 

+ Formar en él una actitud crítica y creativa frente a su 

real idad, frente a la vida y frente a la sociedad. 

+ Buscar una planeación en conjunto donde se unifiquen cri 

terios y se integren fuerzas. 

+ Llevar al invidente a tomar un compromiso muy personal 

para el bienestar de todos los que están en sus mismas cir 

cunstancias. 

+ Fomentar la conciencia grupal de los invidentes, procuran 

do su integración. 

+ Evaluar los pasos dados, los logros obtenidos, en un cons 

tante proceso de cambio que lo lleven a alimentar la es 

peranza de que vendrá algo mejor como fruto de su lucha 

hoy. 

Finalmente este proyecto y sus programas (a c inco años) sólo pretenden ser un pequeño 

aporte, dar algunas pautas, para quienes quieran crear en sus instituciones o en su me 

dio un ambiente propicio que conduzca a la plena real ización del invidente. 

o 
co 



Hacemos la aclaración de que es esencial el estudio, la reflexión, la constante dedica 

c ión y la unión de fuerzas de quienes estamos empeñados en este diffcil pero meritorio 

trabajo con los invidentes de nuestra c iudad. 



P R O G R A M A 1 C O N O Z C A M O S N U E S T R A R E A L I D A D 

O B J E T I V O : A Y U D A R A Q U E E L I N V I D E N T E A D Q U I E R A U N A C A P A C I D A D C R I T I C A Y 
C R E A T I V A FRENTE A LA R E A L I D A D Q U E LO R O D E A 

Objet ivo concreto Act iv idades Destinatarios Responsable Fecha 

1 

Ve l a r para que el 
Educador conozca 
la problemática so ' 
c ia l , económica y 
polít ica del inviden 
te en la ciudad y 
sus causas. 

1- Recolectar y seleccionar el mate 
rial existente en el I N C I (Institu 
to Nac iona l para C iegos) . 

2- Proyectar este material seleccio 
nado a los distintos centros de 
atención del Invidente. 

Educadores de 
invidentes. 

Director I N C I 

Directores I N C I 

E n - J I . 89 

1989. 

3- Promocionar dos encuentros de 
Educadores de Invidentes para es 
tudiar la problemática del invi 
dente en la c iudad. 

Educadores Dirección I N C I Ma r zo 89 y 
Spbre. 89 . 

4- Elaboración de folletos sobre la 
realidad y problemática del invi 
dente en Mede l l fn , Colombia, 
Latinoamérica, su tratamiento y 
experiencias que sirvan de base 
para encuentros grupa les, para Es 
cuelas y Colegios de Invidentes. 

Una comisión 
de profesores 
de invidentes y 
delegados I N C I 

La misma comisión 89 - 90 
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S I N T E S I S Y C O N C L U S I O N E S 

De la edad media hasta hoy ha evolucionado positivamente el tratamien 

to recibido por el minusvál ido. Se han dado cambios indiscutiblemente 

en la mentalidad de las épocas históricas: Desde el tiempo en que se les 

maltrataba porque consideraban que su limitación es un castigo de Dios 

por sus pecados, hasta hoy que se le reconoce como una persona con la 

plenitud de sus cualidades y con todas las posibilidades en prospectiva 

a pesar de su l imitación. 

En nuestro país y aun en Amér ica Latina aunque se va a la zaga de otros 

países y no se cuenta con programas concretos que busquen su plena rea 

l ización y su ubicación soc ia l , sin embargo se han creado oficialmente 

instituciones que en la actual idad buscan su bienestar y se intenta de al 

guna manera, integrarlos socíalmente procurando que no se considere co 

mo una carga sino como personas con miles de posibil idades. 

e La formación del invidente debe fomentar ante todo su capacidad de auto 

determinarse y responsabilizarse personalmente de su propia existencia. 

A s í se consigue la integración social del mismo al medio social que lo 

rodea buscar desde la infancia una formación basada en el esfuerzo por 



124 

capitalizar los recursos del n iño de tal forma que le permitan desarro 

llar una personalidad sana y bien adaptada a pesar de sus especiales cir 

cunstancias. Debe buscarse ante todo su integración a la educación re 

guiar dada a los demás niños del medio. Sin embargo hay que tener en 

cuenta que el objetivo no es sólo aproximar todo lo más posible al invi 

dente a un modelo llamado " N o r m a l " , sino de que se entere de las cir 

cunstancias de sus características singulares, de enseñarle a vivir con su 

defic iencia . Esto supone que los que lo rodean dan por sentado el dere 

cho a ser diferente, sin ser excluido ni frustrado, sin ser visto como un 

extraño. 

La educación del invidente supone la adquisición de unos derechos ¡na 

lier.ables a cualquier persona: 

El derecho a ser diferente. 

El derecho a compartir la misma educación de todos los niños del 

medio social. 

El derecho a tener un trabajo que le signifique ganar lo suficiente 

para su subsistencia. 

El derecho xi una formación permanente, que supone ofrecerle medios 

suficientes para lograrlo. 

El derecho a escoger una meta, teniendo en cuenta sus posibilidades 

y capacidades. 

. El derecho a una legítima autonomía. 
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El derecho o asociarse con otros para defender sus mismos derechos 

y buscar su propio bienestar. 

La familia es una institución indispensable para la formación de la per 

sonalidad del invidente. La práctica educativa en nuestro medio ha mos 

trado que no sólo es el educador el que desempeña un papel fundamen 

tal en la educación del invidente, es necesario un ambiente familiar sa 

no. 

La escuela es también fundamental en la formación de la personalidad 

del niño invidente. Educar a un niño ciego implica como lo veíamos 

anteriormente, enseñarle a aceptar su ceguera y a saber vivir con e l la , 

no a pesar de ella, buscando obtener de la vida todo lo mejor que ésta 

puede ofrecerle,, para obtener esto es preciso llevar al educando al empleo 

de todas sus facultades para conocer, captar y comprender mejor el mun 

do que lo rodea. 

El invidente necesita una capacitación laboral. La U N E S C O es enfática 

en afirmar la necesidad de integrar al limitado visual al mundo laboral, 

y sus principios generales a este respecto son los siguientes: 

. Q ue se prepare al limitado en las tecnologías modernas. 

Su enseñanza técnica y profesional deben conducir al mercadeo del 

trabajo. 

Valorar el trabajo del l imitado. 
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En los países más desarrollados del mundo encontramos en algunos exce 

lentes programas que deberían tenerse en cuenta en cualquier trabajo 

con invidentes en nuestra c iudad. 

Veamos algunos programas concretos: 

Se busca integrar al niño invidente a la educación general recibida 

por los demás n iños . 

Existe integración de planes y programas de las diversas organizacio 

nes y entidades que tienen que ver con la formación de invidentes. 

Se busca la capacitación laboral del invidente. 

Existe orientación profesional para invidentes. 

Existen centros de rehabil itación para invidentes adultos, con progra 

mas simultáneos para orientar a los padres de familia de los limitados 

v isuales. 

Existen leyes que procuran la educación del invidente, su bienestar 

soc ia l , el fomento de su empleo y su estabilidad profesional. 

Se busca la preparación de educadores especial izados para trabajar 

con invidentes. 

O Se hacen investigaciones permanentes centradas en buscar métodos 

para el aprendizaje de los"elemento¿ ' que no pueden ser percibidos 

por el invidente; buscando la forma de corregir y compensar las fun 

ciones afectadas en el mismo. 
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Finalmente se están realizando investigaciones sobre la actividad 

eléctrica del cerebro en los invidentes, tratando de descubrir y re_ 

mediar las posibles causas cerebrales de la misma ceguera. 

En Mede l l ín hemos descubierto multitud de elementos cuestionables, ne 

cesidades prioritarias urgentes de atender: 

El medio no es propicio aun al invidente, falta en todos los estamen 

tos un ambiente cál ido que los acoja benevolamente a pesar de su li 

mitación. 

La mayoría de los asesores de invidentes (padres de familia, educado 

res), no se sienten suficientemente capacitados para orientar correcta 

mente al invidente, eso si que en todos existe un enorme interés por 

hacer las cosas bien y por capacitarse. 

Percibimos en el mismo invidente una gran preocupación por su futu 

ro personal, ellos mismos no lo ven muy claro, debido quizá a la 

falta de unas polít icas definidas por parte del gobierno y de las ins 

tituciones que tienen la responsabilidad de su promoción. 

Los programas existentes en la ciudad no conducen a una real inde 

pendización del invidente ni tampoco a procurarles una plena seguri 

dad para su futuro. 

No se tiene una pol í t ica definida en el sentido de buscar responsabi 

lizar al mismo de su propia superación, de tal forma que se logre 
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convertir en agente primero en la transformación de sus situaciones 

y de las de sus compañeros limitados. 

No existe ninguna organización sólida de invidentes que busque la 

defensa de sus derechos, la procura de beneficios o se movil ice en 

beneficios de ellos mismos. 

Finalmente no hay unidad de criterios en los diversos estamentos de 

la sociedad que tienen bajo su responsabilidad la formación del invi 

dente; criterios de educación, de la integración socia l , de participa 

c ión laboral etc. que conduzcan a una verdadera independización y 

autodeterminación del invidente. 
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